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ED I TORIAL 

ESTO ES CINERAMA 
Si el lector 110 ha le11iclo ocasió11 de ver atÍII el Cillern­

ma. pieii.~C lJIIC CS algo Colosal: COIIW el CÍIICIIltiSCOpio /)1'• 

ro nuís, gracia,\ a la utilizaciÓ11 de tres cámaras y. a.)imisuw. 
ele tres proyectores. 

Poi' cierto que la sutura de las tres proyecciu11es c•s 
bie11 visible; IOIIIO, que parece como si se hubiern lll'd w 
cultw le para c¡ue (11 espectndol' 110 le p(/$ara por alto el 
gigantesco esfuerzo. 

La pro¡¡eoci6n ofrece, ademcís, adulteraciones ópticas 
cuyos efectos cottslitu!J(' II motivo de diversión para d bueu 
observador, como el ver las butacas de tlli leal ro e u /rile­
ras convexas o lres esquiadores r¡ue iniciau s11 salida c' ll 

direcciones radiales y sin embargo sus trayecto.v 110 dojon 
de ser paralelos. · 

Las películas ele Cittel'ama no son argumentadas. A Jl<!· 

sar de su cofosalisuw retroceden a los comie11::.os drl cirw. 
CI/Ondo los J)l'imerOS proyectores lllOSfrtlbau fa lfcgada cfc• 
un trctt o rl det'l'ibo de 1111 muro. Exactamente co11w eulou­
ces, los operadores del Cinerc11na. se Tum esparcido por fas 
cinco portes del mundo - ¿o son seis altora? -a lct cap­
tura de paisajes y temas de reportaje c¡11e puedan rt•stdlar 
atractiws. El se1ior que cotl acento sudanw ricano rxplica 
desde• la pantalla el Cinarama dice que éste ha liherado al 
Cine de StiS limitaciones. No dice que le lw w elto a sus 
primeros balbuceos, incluso sin posibilidad de montaje, co­
mo si la planificación !J los movimientos de ctímara {1uwell 
toclar;ía algo desconocido. . 

Escogiendo tm a.sieuto estratégico --al centro .de 7as 
primeras filas de butacas- el Cinerama causa sensació11. 
A uno le da lc1 impresicín de ser ;:;armuleado en la r;(¡gotwta 
de unas monlmias rusas y se agacha fn~tílllivamenle Clla/1· 
do va. eL cm::ar en góuclola un puente veneciww. Claro c¡rw 
a estas sacudidas psíquicas ayuda· muél10 el sonido estereo­
f6nico que, ert clelermitwdos momentos, es lcm::.ado a, cho­
rro 1wr los cuatro puutos cardinales. 

La proyección del Ciner(ll/1{¿ tÍos trae a la 11/ et/1 0/'Ía ro:\' 
estragos ccwsaclos en el sistemct nervi,oso de 1111estros paclrl!s 
() abuelos por el wimitivo Cinematógrafo de los lt e i'IIW/I(),y 

Lumierc. Y 110s preguntamos si dentro ele. 1111 tic' li17JO tlO 

sení necesario inventar otro tipo de proyeccicín para q11e 
el especiador sienlCL reuo¡;aclos en Sil sensibilidad aquellos 
r; iejos efectos. 

A propósito de intentar. El serior que desde la pantalla 
nos explica lo que es el Cinerama, antes hace desfilar por 
ttueslros ojos u11a síntesis del proceso evolutivo del Cine. 
Y, segtín él, todo. en cine, se debe a los 110rteamericmws. 
Puesto a ignomr a los lrermmros L11miere y al mago M élies 
ignora tambié11 , naturalmente, q11e hace t reinta míos ¡\be/ 
Canee inventó el Cinerama, que otra cosa 110 era, e11 me­
nores dimensiones, si11 color 'Y sin estereofollía. el Tríptico 

ele " Napoleón • . 
Menos mal que el simJiálico selíor que co11 acento srtd-

americano explica el Cinerama tJOS deja CL los españoles 
- es decir, a mwslros antepasados fberos- la primacía del 
anltelo /rumano de reproclucci6n del mo·oimiento co11 ntws· 
tro bisonte de Altmnira. 

De todos modos -u ahora en serio- sea bienvenido 
el Cinerama. 



José Palau 

Cinco películas_, 
• ctnco lecciones 

Con el título celo ltcción del rroometo» estuve rE<doctondo, 
tiempo atrás, una serie de artículos encaminados o exponer los 
lecciones que podían deduc•rse de ciertos películas considero­
cos como tnstructivos nora todos lo-; que están interesados en 
comprender el cinc, e~ decir, en poner en cloro los principios 
l·ésicos con que inst1tuir uno es tético del film. Esta estético, 
que apenas si existe, sólo podrá prosperar si, en vez de presu­
mir con lo pretensión de dictar, «O priori» , lo que es el cine, 
poro decir les o los que lo practican lo que deben y lo que no 
deben hacer, tengo lo modestia de ir o remolque de los hechos, 
convencido de que el Séptimo Arte está en marcho, no ha d icho 
cún lo último ¡::olobro y que, por lo tonto, muchos conclusio­
nes sólo pueden ser prOVISIOnales, estando, como están, o mer­
ced de nucvo3 hechos, de nuevos adquisiciones. Estas novedades 
pueden modificar posiciones que los espíritus dogmáticos y pe­
rezosos pudieron considerar como definttivos. Por lo menos, que 
lo lección que nos ~umin1stro el posado nos seo de provecho. 
Consideremos cuántos cosos gratuitos se dijeron contra el color, 
contra el d1ólogo, cuando estos ingred1entes vinieron ol mundo 
de lo pontollo. Más recientemente, ¡cuánta polémica sobre los 
pantallas grandes! Han resultado en seguido anticuados o lo 
visto de los resultados conseguidos par quienes han sabido ajus­
tar lo técnico a los nuevos esquemas. 

Volviendo o lo dicho sobre los <elecciones del momento» 
resultaba que, deb1do al criterio de máximo rigor que debía 
prevalecer en lo elección de los títulos o considerar, no siempre 
tro fácil hollar, poro codo número, un estreno del que pu­
ditron desprenderse enseñanzas positivos. Esa circunstancia y 
lo liberalidad con que la Dirección de OTRO C INE me ho hon­
rado siempre, dejándome lo 1niciotiva de los temas o desarro­
llar, aconsejaron dejar lo sección, en beneficio de uno mayor 
elasticidad en lo que se refería a mi participación en el suma­
rio de lo revisto. Pero resulto que, desde que fué abandonado 
la sección, se han acumulado bastantes estrenos considerables, 
coda uno de los cuales podría justificar uno de aquellos artícu­
los. En la imposibiltdad de redactarlos, puede que sea útil dar 
aquí como un sumario de lo que habrían podido ser los a rtícu­
los que no se escribieron. 

Ahora que están de modo los ses1ones de Cine Forum con 
los consabidos polém1cos, puede resultar interesante establecer 
cuestionarios sobre temas de actualidad cinematográfico. Los 
líneas que siguen podríamos considerarlos como un índice de 
lo que pudiera ser un cuestionario de eso índole. lndice de te­
rnos susceptibles, codo uno de ellos, de los más amplios des­
arrollos. Al grano. 

RICARDO 111 

Las discusiones sobre los relac1ones que el cine guardo con 
respecta al teatro, se ven casi siempre perjudicados par partir, 
hobituolmnte, de uno concepción cerrado de ambas oct1vidodes, 
como si, lo mismo el teatro que el cine, no pudieran revestir 
múltiples aspectos, que tonto pueden soldar como quebrantar 
los vínculos que Jes unen. Por reglo general, se tiene presente 

• Un rey en Nueva Yo•·b 

lo tradición teatral lot1no, consagrado por lo tragedia clásico 
francesa, con sus unidades de tiempo y de espacio y su exube­
rancia verbal, olvidando otros mundos teatrales, que siendo 
igualmente poéticos, responden o uno noción dinámica muy 
distinto. Concepción que encontramos en Shokespeare, quien 
procede con mayor libertad en la disposición de los escenarios 
y en la planificación de las escenas. 

No han fa ltado fanát icos del cine que, invirtiendo los t·ér­
m inos, ha n llegado o deci r que Shokespeore había adivinado el 
c inc, como si tuviéramos que entender el pasado en función 
del presente. Los cuestiones aquí debatidas se esclarecerían me­
jor de tener presente el principio orsiano de la «gravitación de 
los artes>> que anuncia los afinidades que existen entre todas 
lo~ actividades ortíst ices, codo una de los cuales puede preten­
der, en ciertos casos, ser e l eje de todos los demás. Nos enten­
demos muy bien cuando decimos que Goyo está más cerco del 
cine que Velózquez, de la misma manero que Proust es un 
autor más «musical» que Stendhal. 

Los trabajos de Lourence Olivier, encaminados o la conso­
gración cinematográfico del teatro shakesperiano, ilustran me­
jor que ninguna explicación teónco todo cuanto trotamos de 
decir. «Ricardo 11 1)} obligo o reconocer que el cine reclamo 
poro sí lo ltbertod de gravitar alrededor del teatro, sin por 
eso renunciar o si mismo. 

DOCE HOMBRES SIN PIEDAD 

También esto películo de Sídney Lumet obliga o modificar 
viejas ideos. Porque muchos veces habíamos leído que en el 
teat ro el diálogo determinaba lo acción, mientras que en e l cine 
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dtbto ocurnr lo contrario. En esto película, cuyo temo es lo 
discusión que sostienen doce personas encerrados, discusión dro­
r!lótico, porque de ~'-' desenlace depende lo suerte de un incul­
¡:.odo, es lo marcho dioléc1ico de los rozones y contra rozones 
lo que ha d ictado, hasta el más mínimo de:tolle, lo p lanificación 
del film con su ritmo ton específicamente cinematográfico. Lo 
película es uno discusión hecho carne vivo y, en cambio, pocos 
pelfculos de los que consideramos dinámicos por antonomasia. 
~veden resultar mós satisfactorios desde el punto de visto for­
mal, como ésto que procede nodo menos que de un guión des­
tinado o lo Televrsión. 

UN REY EN NUEVA YORK 

Serio interesante ver cómo se los arreglaría actualmente 
Charles Choplin poro revisor todo cuanto dijo en contra del 
crne hablado. Fué de los que más duramente le atacaron y 
cuando rodó Luces de lo ciudad había motivos poro creer que 
nunca cloudrcorío en lo que consideraba sustancial o su arte. 
Y, por cierto, que lo ero. Tonto, que el advenimiento del cine 
habladc acarreó la muerte de uCharlot». Pero luego tuvimos 
que ver, con creciente perplejidad, cómo, lejos de aceptar la 
palabro como un compromiso, se convertía en un ardiente par­
tidario de lo mismo. Mientras otros realizadores mantenían lo 
primacía de lo porte visual, Choplin no se resistía a lo predi­
cación político-social o o las explicaciones sobre el amor. Vimos 
esto en Candilejos, como hemos visto aquello en Un rey en Nue­
vo York. Esto ho sido fata l ol arte chopliniono. Lo palabro, de 
ia que había renegado, se ho vengado sometiéndole o uno ten­
tación o la que no ha ~obido resistirse. 

MITIO 

A las antípodas de estos excesos verbales vemos el esfuerzo 
de Jocques Toti poro reanudar io mejor de lo viejo tradición 
cómico, tal como precisamente lo instituyó Charles Choplin. 
Todo cuanto en este sentido se dijo o raíz de Los vocaciones de 
Mr. Hulot podría repetirse o propósito de Mi tío con todo el 
peso que confiere lo brillante confirmación, que ha aportado 

cMi Tío• 

esta últ1ma película, que tanto ex1to ho conseguido. Fiel a lo 
primacía de lo imagen, Jocques Tati ho podido ahora revalo­
nzarlo groc1os o los prest1g1os del color, del cual ha sob1do 
usar en formo muy pertinente. 

Trabajos como los de Jocques Tot1, mdepend1entemente del 

valor mtrínseco de codo film, vienen o ser como ejerciCIOS de 
c~ces•s con lo~ C11oles se procede o t..no depuroc1ón de los vola­
re~ estrictamente visuales. E~tos parecen v1gorizorse codo cez 
c¡ue se les de¡o abandonados o sí mismos. Y sucede que cuanto 
más v•gor tengan, con mayar impun1dod podrán aceptar lo cor­

gc que supone cualqUI~r otro de los ingredientes que pueden 
entrar en los películas. 

FUERTA DE LAS LILAS 

Termino con el film de René Ciair, porque con él me salgo 
del campa especitícamente cinematográfico al que voluntario .. 
mente me he circunscnro. Tampoco es conveniente obso•bcrse 
c.xrtusivamente er. los cuestiones formoles, olvidc>ndo hasta qué­
punto todo cuestión de estilo, de técnico, depende de lo que 
se pro¡:one dec~rnos el cineasta cuondo éste es realmente un 
autor, en el sentido de crE'oclor, cerno sucede en PI coso de 
René Cloir. A propósito de éste, se planteo el problema gene­
rol de lo evolución del ort1sto, porque los hoy que evolucionan, 
mientras otros no, l1m1tóndose éstos o perfeccionar codo vez 
rr.ás sus orocC'dim1entos ca,.. tal de decir codo vez mejor lo que 
•e prooonen. 

Pudimos creer que René Clo~r, cuyo obro montlene uno ra­
ro unanimidad, que se afirmo como denominador común más 
alié de ciert~s diferencias superficiales, pertel"ecío o lo último 
cla!e, pero Puerto de los li las nos ha sorprendido porque repre­
SE'nto, o :10 :I1Jdarlo, un viraje en el arte del autor. Viraje se­
guramente determinado ~or loi años, yo que van quedando 
otrás tantos obros maestros en los que se reflejo lo jocundo 
ioviolidad del maestro. De tener en cuento este viraje - viraje 
hacia uno mayor seriedad frente o lo vida; seriedad que deter­
min.:~ el amor que el autor llego o ~entir por sus personajes - , 
se habría podido cerrar una discusión o lo que asistí entre crí­
ticas, los cuales no se ponían de acuerdo sobre lo película y 
eso hasta resultar escandoloso, porque mientras los había que 
hablaban de decadencia, otros decían que René Cloir nunca ha­
bía hecho 'lOdo mejor. 1 o solución debería haberse buscado 
diciendo que no había dt:codencio ni progreso. Simplemente, 
cambio. Algo que era impropto querer medir o base de lo con­
cepción del arte clairiono en lo qu~ nos habíamos encerrado. 
Aquí, como siempre, estamos en lo mismo. Los prejuicios. Lo 
oue hemos visto parece que obstaculizo lo libre visión de lo 
que vamos viendo. Contra el anquilosamiento que supone la 
tendencia o lo rutina, favorecido por lo pereza mentol, debe­
ríamos mantenernos siempre libres. Disponibles poro los sor­
prE'sos que nos brindan los artistas que no se limitan a repetir, 
sino que trotan de inventor. 

JOSE PALAU, PREMIADO 
El Círcttlo de Escritores Ci11ematográ{icos de Madrid, e11 s" concesión a11ual de premios a las distintas {a.:etas de la 

pt·oduccióu, l3a clisti11guitlo este a1Ío con el premio a la mejor labor literaria relacio11uda co11 el ci11e a llrtestro que­

rido colaborado,· do11 José Palatt, crítico cillematogt·.ífico de "Destillo~>. Esta concesión es motivo de org11llo para 

OTR.O CIN E, que desde Sil primer mÍtltct'O se honra co11 la colabot·ación casi COII Stante del seríor Palau, a quim 

felicita príblica/llellte co11 estas Uueas. 
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Un ensayo de Juan Ripoll 

LAS CUATRO DIMENSIONES DEL CINE 

PLANTEAMIENTO DE LA CUESTION 

To1 vez seo el cine el arte complejo por excelencia, dado 
el gran número de unidades expresivas que concurren a su con­
figuración. No se trota, es cierto, de uno simple sumo de ele­
mentos, ni de una mera convergencia, de cuyo conglomerado 
nazco lo obra cinematográfico, hija bastarda, en este caso, de 
uno serie de expresiones artís ticos dadas anter iormente. Lejos 
de todo esto, sería pueri l a es tas a lturas pretender defender lo 
pureza expresivo del cine, o pesar de que poro su logro precise 
la in tegración de elementos heterogéneos que, considerados ais­
ladamente en si mismos, t'ienen un campo de acción limitado. 

Muchos son, sin duda, estos elementos componentes de la 
obra cinematográfica y su estudio ho llevado o llenar libros 
por los tratadistas especializados. Yo que no este examen ex­
haustivo, SI qu1siéromos hoy emprender el estudio, no por so­
mero menos revelador, de lo que podríamos llamar los caracte­
rísticas esenciales del fenómeno cinematográfico, eso es, de los 
coordenados que ngen su campo expresivo y que podríamos ca­
lificar, puestos o segwr terminologías del momento, como los 
cuatro dimensiones del cine. 

LAS CUATRO DIMENSIONES 

Insertos en lo propio esencia de lo expres1on cinematográ­
fico, su estud1o nos v1ene revalidado por lo comprobación em­
pírico de su existencia, todo vez que estos cuatro puntos cardi­
nales conf1guron la prop1a razón de ser del film. Veamos 
cuáles son: 

En primer lugar, es obvio demostrar cómo toda narración 
c inematográ fi ca es, antes que nodo, eso: una narración; hoy 
a lgo que narrar, hoy un contenido argumental, hay una trama. 
Esto, hasta aquí, no es de un carácter p ropiamente cinemato­
gráfico toda vez que es común a l teatro y a la novela. Este 
factor, esencial paro que se dé una historia, es un factor de 
orden universal y que constituye, dentro de las dimensiones 
cruciales del film, el coefici ente literario del mismo. 

Pero e l cine se nos presenta como el a rte gráfico por exce­
lencia, debido a su misma estructura intima, de forma que su­
pero en valoración plástica o cualquiera de las otras artes, in­
cluido la danza. El cine viene a proporcionarnos, pues, una 
emoción estética, en principio, visual. Este es el que denomino­
remas coeficiente plástico del film. 

Hoy que tener presentE;, odemó~, que El cine no se quedo 
en mero art~ dei espacio debido a su carácter plástico, sino, 
c;ntes bien, esto plást1co está en función de uno renovación 
ccnstonte, de uno suces1ón ininterrumpido, de manero que esto 
continuidad le llevo o ser, o le vez, un arte de desarrollo tem­
poral, lo cual presupone una evolución de le plástica o través 
del t1empo, lo que pon:! de manifiesto que óicho plástica es 
dinámico, que se mueve, que se transforma. O seo, que nos re­
velo el tercer ingrediente de lo sustancia cinematográfico: su 
codic;ente móvil. 

Mas no basto con considerar el cine como uno narración 
traducido o uno p lástico en movimiento, sino que hoy que con­
tar con un nuevo factor que lo caracterizo rotundamente: de 
todas los a rtes, e l cine es lo más objetiva. Por fantástico, por 
caprichoso que seo e l temo de u;:t film, forzosamente tend rá 
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' que llegar :J nosotros traducido en imágenes de uno realidad 
palpable, o través de formas concretas, de modo que incluso 
los más atrevidos fdms de vanguardia han tenido que ceñirse 
a esta ley, y los mismos films abstractos no eran sino desfiles 
preestablecidos de formas concret ís imas. No en vano, y no seró 
un simple juego de palabras, e l o jo avizor de lo cómoro recibe 
e l nombre de «objetivo». Esto nos da la cuarto d1mensión esen­
cial del fi lm: su coeficiente rcol, e l que le confiere rea lidad y 
le liga a ella, por más irrea l que tea lo historia narrado en él. 

DISCUSJON 

Si éstos son las cuatro premisas de las que va a nacer el 
film, ~i se dan en todos las obras cinematográficas, si ellas son 
la sustancia de todo e l soporte expresivo que va a encerrar lo 
película impresionado, parece que no debo haber razón alguno 
c¡ue abone su discusión. ¿Por qué señalar sus hipotéticos erro­
res si con ellos va a negarse la realidad del film? Sin embargo, 
alguien ha ido señalando estos puntos débiles y ha ido poniendo 
de manif1esto los peligros que acechaban ol cine como medio 
expresivo a raíz de los defectos congénitos de los factores que 
const1tuían su origen. Paro ver estos opiniones se ha recurrido 
a los de hambres nado sospechosos, o hombres que sin ser ci­
neastas poseen la autoridad suficiente como paro opinar sobre 
ello. No siempre ha sido, pues, el escritor, el pensador - el 
intelectual, en una palabro - indiferente al fenómeno cinema­
tográfico, sino antes bien, como hecho dado en su propia épo­
ca, el intelectual del siglo XX ha p restado la debida atención 
al problema de lo expresión fi lmico y ho señalado los pros y 
los contras que, ante su vis ión, se le ofrecían. 

Hemos querido escoger hoy a lgunas opiniones de estos in­
telectuales de nuestro época, referidos precisamente a cado 
uno de los factores que hemos dado en señalar como esenciales 
al film, y codo una de ellas lo bastante convincente como paro 
refutarlos uno a uno, planteamiento que luego habró de ser­
virnos paro sacar nuestras conclusiones. 

Acerco del coeficiente li terario que d istingue al film, here­
dado las más de los veces del teatro, y que en tantas ocasiones 
ha lastrado el conjunto de lo obra cinematográfica, nos dice 
un poeta que también se preocupó del cine, Manuel Machado: 
«Fotografiar el teatro no es más que hacer una cop1a. Siempre 
será una copia y, por la tanta, inferior al original.» Massimc 
Bontempelli, el famosa escritor italiano, se preocupó mucha por 
el cine, allá por la década posterior a los verntes, y suyas san 
estos palabra;, que revelan una visión audaz del problema: «La 
superioridad del cine americano tiene su origen exclusivamente 
en el hecho de no tener ninguna tradición literono a que de­
dicarse.» Este factor literario será, pues, en principio, un lastre, 
un freno o lo expresión genuinamente cinematográfica. 

Sin embargo, ¿habrá que creer que es preciso reducirlo to:lo 
a las otras tres dimensiones restantes? El factor plástica parece 
recabar para si e l triunfo absoluto coma determinante del fi lm 
Los propios cineastas han fomentado innumerables veces su 
preponderancia, hasta e l punto de llegar a d!!cloror como in­
compat·ible la coexistencia de esta realidad p lóst ica f rente o 
los demás. Es e l mismo Bontempelli, espectador de los excesos 
o que iba o conducir es to sobrevaloración de lo 1magen, quien 
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•Candilejas•, la película que no 
seda tal si le faltara el diálogo 

nos dice ahora: «No hoy que creer en un «cine puro». Esto 
pureza es corocterístoco de todos los movimientos de vonguor­
dto que señalan el {on del romanticismo. Esto pureza es destruc­
tivo: cmo pintura puro fonolizo en ti arabesco.» Y otro autor, 
protol)onosto él mosmo de todo esto epoca y de tontos ensayos 
: ontmotogróficos, el cineasta Jean Epstein, llegará a confesor 
ante los fracasos del cone abstracto, hecho puro imagen: «Un 
ftlm de fotogenoc ¡)ttro es rrreolizoble por principiO.>> 

Tal vez cobró pensar que seo e l movimiento lo base espe­
cífico del tilm. Hasta ahora los imágenes no se movían; es e l 
cine el pnmer medio expresivo que se vale de uno manero ro­
lundo de tal a rtilugio, y lo técnico puede así dar poso o uno 
n~.:evo lormo de arte. Pero parece ser que tampoco aquí radico 
el nudo de lo cuestión . El movimiento, por sí mismo, no de­
mues tro nodo '1 logro tan sólo dispersar nuestro atención; Ches­
ter ton se e~cando lizaba de l aturdimien to a que le some tía el 
«film de acción», repleto de persecuciones, de un ritmo voraz 
que no permitía fijar lo a tención en nodo, solicitado o la vez 
por tontos es tímulos. «No parece sino un mol de nuestro época 
la incapacidad de obrar sin exagerar», debía concluir en su 
estudio. Por su porte, vuelve Manue l Mochado o opinar de 
nuevo sobre estos cuestiones, y nos confieso cómo «el movi­
miento no tiene por sí solo valor humano ni in terés artístico 
ol~no». 

Quedo, por último, este coeficiente de realidad que hemos 
señalada como el otro factor constituyente de lo estético cine­
motogrófica. El mundo fílmico es real por definición, pero o 
poco que se observe se verá cómo esto realidad está conseguida 
por medoos totalmente artificiales. Lo fotografía, vehículo ex­
presivo de esta realidad, ¿no es acoso fruto de lo subjetividad 
del operador? ¿Por qué, so no, los ángulos de toma, las distan­
cias, los juegos de luces, los sombreados ... ? De hecho, todo la 
teoría conemotogrófico de Arnheim va encaminada o demostrar 
psicológicamente estos aseveraciones. Pero será ahora Baude­
loire quien lanzará lo inquietante voz de alarmo, dándole un 
enfoque estético al problema: «Si el arte da un resultado idén­
tico o la naturaleza, no será arte.» 

PROBLEMAS Y SUGESTIONES 

De todo lo expuesto hasta <:Jhora, podemos ir extrayendo 
motivos de reflexión, o fin de escla recer conceptos y vencer 
es to contradicción aparente en la que hemos incurrido. 

En primer lugar, replanteémanos el problema de lo base li­
teraria del film. Quedamos, en principio, que ésta es imprescin­
dible, pero por los refutaCiones apuntados se deduce que es 
preciso encauzarlo ~· conferirle las dimensiones que el contexto 
c'e lo obro cinE'matográfico total le exi jo. El film necesito de 
la trama argumental, puesto que sin ella no exist iría como tal. 
pero este contenioda literario debe estor regulado según las 
nccesodades expresivos del conjunto. Normalmente, este bagaje 

!iterano (y, par extensión, fil osófico, metafísico o moral) nece­
~ito de lo expresión verbal para monifestorse en t·oda su exten . 
:.ián. Si bien e l exceso de diá logo en un fi lm puede resultar 
r·ocivo, na por ello hobró que generalizar y concluor a rajatabla 
que el diálogo es, na :.ólo innecesario, sino contraproducente. Si 
sobre los pnmeros tiempos del sonoro quedó flotando la pesa­
c:ollo del exceso verbal (y, por extensoón, musical o sonoro). hoy 
en dio se ha encargado el propoo cine sonoro, sentado sobre 
sólidos bases -¡ hoboéndose encontrado o sí m1smo, de desbaratar 
ingenuos prejuicoos, !' lo alguno vez pretendida superioridad de 
lo omogen ha deboda cedar el paso o esto mutuo integración, sin 
lo cual nt- hubiesen sodo posobles obras maestros como Te querrá 
siempre, Lo strodo a Candi le jos, donde lo que se oye es de tonta 
calidad y ton imprescindible coma lo que se ve. Tal vez el 
punto de partida nas lo den estos frases de F. Floro: «El e le­
mento literario y el e lemento plástico deben fundirse en uno 
unodod a rmónico. Al cone le falto el sentido de lo proporción 
dramático y narrativo.» Piénsese en lo gran desproporción que 
en es te sentido se daba en el cine muda, abocado ya o un ca­
llejón sin solido en sus ú ltimos tiempos, en donde la misma im­
posibilidad de hacer sensible a los sentidas e l factor literario a l 
igual que lo ero el plás tico, acentuaba e l poder de aquel en 
detrimento de este último (letreros intercalados en lo acción, 
interpretación absurdamente acentuado, énfasis y reí te ración 
dE' a lgunos pla nos, etc.). 

Por lo que se refiEre a l contenido visual de l fi lm, hoy que 
tener ~iempre presente que, en el fondo, reduciendo todo o 
térmonos absolu tas, el factor plástico está en constante contra­
dicción con el factor móvil. Si queremos recrearnos lo vosto par 
la perfección de los formas, tenderemos al estatismo absoluto; 
el arte de los formas por excelencia, lo sublimación del valu­
men, será la escultura. Sin embargo, si nos dejamos ganar par 
el favor del dtnomismo, de hecho lo que perderemos será lo no­
ción del contorno de los cosos. Pero el ritma cinemotogrófoco, 
este ritma genuino, distinto a todos los demás, va o nacer pre­
cisamente de la fusión íntimo de ambos conceptos, el plástoco 
y el móvil, en idéntico proporción. Piénsese, cuando se ha acen­
tuado el valor plástico de lo imagen, cómo se ha resent1do el 
ritmo del film, yo seo en los film s abstractos de Mon Ray, que 
nos mostraban puros volúmenes geométricos en el espacio (Emok 
Bokio} o ya, en e l pala opuesto - en concepción, geografía y 
cronología - en los bellos films de Emilio Fernández donde lo 

El cine abstracto no puede set· más concreto: 
un fotograma de • Emak Bakia•, de Man Ray 



recreocron por lo plástico y sus contrastes ha llegado en algu­
no ocasión, no sólo a desequilibrar el conjunto, sino incluso a 
crear uno morbosa de lectación sobre _lo que debía haber sido un 
medio expresivo y na un fin . A este respecto es revelador ¿l 
ejemplo de El fugitivo, donde, contando con los colaboradores de 
Fernóndez, pero no con su sensibilidad, John Ford anuló por 
entero lo fuerzo incontenible del relata de Graham Greene. 

Igual efecto, pero de signo contrario, será conseguido por 
lo sobrevaloración del movimiento, en un afán de ganar al es­
pectador hocro lo vorágine del temo relatado, como ha venido 
ocurriendo en crertos estilos de dibujo anrmado, en las que se 
aturde literalmente al espectador. La contraposición del movi­
miento violento (dinámica) frente o ia delimitación de lo form:~ 
(estático) viene dado gráficamente en estos historietas en que 
un personaje, al ser zarandeado, es dibujado con varios perfiles 
oaralelos, indicando el efecto gráfico de uno vibración. 

En cuanto al coeficiente de verosimi litud, no hoy que per­
der de visto que, si bien en un principio el relato cinematográ­
fico tiene un apoyo en el mundo real y objetivo, tal realidad 
vrene condicionado por sus estrictos leyes expresivos, de forma 
que no siempre lo puro y simplemente real es de por sí cine­
motogrofiable; maticemos siquiera más: no todo lo real y obje­
tivo, por el mero hecho de serlo, es «fotogénico». De hecho hoy 
que establecer uno distinción entre lo que denomrnoríomos 
«realidad reolll y «realidad artístico». Cuando Rene Cloir nos 
dice que «no hoy nado mós artificial que el neorrealismo» n? 
hace 'TlÓs que revelarnos las condiciones estéticas .:J que hay 
que someter lo realidad poro que nos seo aceptable como o tal 
o través de lo cámara. Sobrdo es el coso de Pudovkin que, pre­
cisando ofrecer al espectador una explosron, fotografió los es­
cenos de una explosrón v-2rdcdero, pero luego comprobó cómo 
aquellos fotogramas no ofrecían el efecto buscado y tuvo que 
optar por «reconstruir» lo escena de referencia. No olvic!emO$ 
que una de los normas básicos expresivos es lo puesto en boca 
de varios autores indistintamente: le de que en cine es me¡or 
~ugerir que :nostror. E;to reolidod cinematográfico, puesto de 
manifiesto no sólo en cuanto o verosimilitud de lo tramo sino 
también acerco de !os rnnúmHos problemas de expresión en el 
espocb y en el tiempo (profundidad de campo y elipsis, entre 
otros), viene reclamando, pues, un cwdodo espeetol o fin ~e 
estor al servicio de .lo cmidod total del film, regido por lo men­
te unificadora del d irector. 

CONCEPTO DE LA UNI DAD CINEMATOGRAFICA 

Al citar ahora lo unidad total del film, establecemos el 
¡:-unto básico sobre e l que apoyar Jo solución o los reflexiones 
que preceden. El cine preciso de un equilibrio de fuerzas, no 
porque sea fruto de lo srmple yuxtaposición de los mismos, sino 
porque lo integración que de ellos se efectúe dé un resultado 

"No hay nada más artificial que el neorrealismo ~ : 
Una escena de «Umberto O ,. 

e Carretera 301 • : El ~lm de gangsters o 
la violencia identificándose con la acción 

eficaz, fruto de la jerorquizoción de valores que lo presupone. 
Por lo mismo, hoy que tener presente que esas cuatro valores 
fundamentales aquí establecidos ~· discutidos, lo mismo que to­
cos los demás, 'Tlás o menos secundarios, deben darse con igual 
fuerzo y valoración, sin que uno frene el desarrollo de los 
otros, ni mucho menos presupongo su exclusión. 

Del mismo modo que es un absurdo establecer en lo prác­
tico lo ant inomia plástica-dinamismo, factores que ya hemos 
visto cómo podían excluirse entre sí, igualmente lo será esta­
blecerla entre ficción narrativa y objetividad o, mucho mós a 
menudo, entre la imagen y el diálogo de la acción dramática. 
No hay superioridad de elementos integrantes, puesto que cado 
uno de ellas tiene su mrsión específica que cumplir. Quien lo 
asuma todo, quien impongo e l cuño de su personalidad será el 
a utor de l fi lm, presumiblemente el director. Pero todo lo demás 
son los ingredientes que, consustanciales o no, son imprescin­
dibles paro la realización del film, medio expresivo tan com­
plejo que ha sido rnútil pretender encerrarle en cómodas de­
finiciones incompletos y que hasta ahora si rvieron ton sólo 
para desconcertar, cuando no entorpecer, lo mentalidad del 
cineasta que los siguiera. 
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Un T ranv¡a llamado Deseo 

J. López-Clemente 

ELlA KAZAN 
UN REALIZADOR €N €L C€NIT D€ su FAMA 

l PARTE (en el número anterior) 

Fracasos y triunfos teatrales. El cine: «Lazos humanos», «M ar de hierba», «El j usticiero .. , 

«Pánico en las calles 11, "La barrera invisible .. , « Pinky 11. 

11 PARTE 

«Un Tranví:a llamado Deseo•, «¡Viva Zapata! .. , «Fugitivos del terror rojo•, 

«La ley del silencio•, «Al este del Edén». 

lo vtolenc.io, contenrdo hasta ohoro, iba o estallar en el 
film UN TRANVIA LLAMADO DESEO («A streetcar named 
Desire»), ba;odo en lo obra de Tennessee Williams que había 
Kazon llevodc. -:. la escena pocos eñes antes. Se dice que lo 
ensayó durante tres semanas, uno de .los cuales lo gastó en 
~· l anteor discusiones con los octores, establec iendo un fuerte 
senttmiento entre ello;. UN TRANV IA LLAMADO DESEO no 
J::f'rdió su o:ondtción de obro teatral al ser llevado a l cine, o pe­
sor del empleo abusivo de primeros planos, con los que creyó 
Kazon que podría mantener Jo tensión a uténticamente dramá­
tico de lo obro original. Pero este abuso de p la nos cortos, en 
un decorado de claustrofobia, unido a l constante movimiento 
de cámara, brillante, desde luego, pero lo mayoría de los vecei 
inadecuado, por superfictal, origino uno tensión externa fati­
gante poro el espectador. lo película está constituido por uno 
sene de momentos, o <uol más culminantes, que se suceden 
sin descanso, en formo agotadora. Cloro que tal vez lo intención 
del dtrector fué lo de comunicar al espectador lo tensión dra­
mático que va acorralando o la protagonista, pero creemos que 
el desarrollo cinematográfico de lo obro hubiera sido más efi­
caz y artístico concentrándose por momentos en los personajes 
Y por momentos en el -:.mbiente, que en ésto como en todos 
los obras de Tennes~ee Willioms juego un papel muy importan­
te. Combinando escenas estáticos, de concentración interior, 
con otras mas explosivos, lejos de perder la intensidad, lo hu­
biera ganado, o nuestro entender, por lo sencillo ley del con­
tro~te. 

No obstante estos oprectociones personales, UN TRANVIA 
LLAMADO DESEO ttene momentos de gran belleza y de indu­
dable acierto, y otros de gran intensidad emotivo o lo que con­
tribuye lo admirable in terpretación de todos los actores, some­
t idos ol « tour de force» de lo cámara pegado a sus fisonomías 
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durante casi todo el ftlm. Stn embargo, y aún tratándose de 
una película tmportonte bajo muchos aspectos, UN TRANVIA 
LLAMADO DESEO no ero todavía la obro que se esperaba del 
talento de Kazon corno realizador cinematográfico, y que yo 
no tardaría en aflorar en próximos fi lms. Pero antes de eso 
habría que dirigtr ¡V IVA ZAPATA! y FUG IT IVOS DEL T ERROR 
ROJO («Man on o tightrope¡¡). 

Lo primero, en el género más o menos biográfico, re lata lo 
vida de un revolucionario mejicano de Jo época de Porfirio Díoz, 
sobre un tema escri to por John Steinbeck. 

El recuerdo del Indio Fernández, concretamente de «la Mal~ 

querido», nos viene con lo escena final, construido con roro 
perfecctón por Kozon, cuando Zapato, solttorio, al lodo de su 
caballo, permanece en el centro de) patio. Lo cámara, de 
pronto, se desplaza de un primer plano o uno visto general, 
al momento en que los soldados comienzan o aparecer desde 
los tejados y obren fuego sobre lo figura tndefenso del revo­
lucíonono, sttuado en medio de lo pantalla. El resto de la se­
cuencia es fuertemente emotivo y contribuyó, juntamente con 
otros bellas escenas de lo película, o acrecentar el prestigio de 
Kozon como reoltzador tnquieto, de brillante ejecución. 

Esto que pudtéromos llamar, con uno terminología ohoro en 
uso, destreza en el oficio, es lo úmco destacable de FUGITI­
VOS DEL TERROR ROJO, película anodino, que no consigue 
despertar serio interés, ni por el guión, del famoso Robert 
Sherwnod, ni por la tnterpretoción, de lo que parece ausente lo 
dirección de Kozon, ton eficiente por lo que o los actores se 
refier ~ en sus otros ob;os. Sl,lo en el final nos muestro Kozon 
su do·ninio en el oficio de dirigir pelíc;.¡los; dominio que, por 
otro parte, 1endró me¡or ocosiór. de emplear en sus dos films 
siguien tes que morcan lo madurez de su estilo y e l céni t de su 



fama ~amo maestro del cine americano actual. Son éstos LA 
LEY DEL SILENCIO («On the Woterfr.:mt») y AL ESTE DEL 
EDEN 1 «Eost of Eden» ). 

Ambos fdms son obr.:Js tont•.> de di;ec::ión cerno de inter­
,::retocíón. No se puede prescmdir, a: hablar de ellos, de con­
soderor lo gran porte do? su éxito que cabe o los dos protagonis­
tas, Morlon Brondo y el premoturcmente desaparecido James 
ueon. Sin lo intervencoón de estos dos grandes actores ambos 
films nubieron sido notlJrolmente buenos pe;rque son los mejores 
r,n lo cbrc de Kczon con:x:ido hasta hoy en España, pero quizá 
:10 hubieron llegado o causar el impacto poderoso transmitido 
e t ravés del ort~ y lo personoli:lod de sus respectivos prota­
gonista~. 

En LA LEY DEL SILENCIO se ros planteo el problema de 
lo5 estibadores de los muelles de Nuevo York, dominados por 
los sucios manejos de un sindicato. El ter:-to- del propio Ko­
zon y Budc.J Schulberg - resulto, en su est ricto planteamiento, 
un tonto anacrónico, con un anacronismo de fechas aún re­
cientes, que es el peor de todos, revestido, además, de tintes 
melodramáticos. Pero gracias al tratamiento cinematográfico 
que Kozon empleo consigue un film muy superior o los posibi­
lidades que ofrecía sobre el papel, lo cual es otro tanto o opun 
tar a l director en esto película. Si no hubiera hecho uso de lo 
técnica «semi-documental» poro transmitir los mayores visos 
de realidad viviente o un temo rancio, ayudado en formo muy 
eficiente por lo extraordinario fotografío de Boris Kaufmon 
(operador de << Zero de Conduote» y «Lo Atalante», del docu­
mentalista Vigo, y de <<Doce hombres sin piedad»), LA LEY 
DEL SILENCIO no hubiera resultado el film tan convincente y 
directo que es, o pesar de su temo y o pesar del final exage­
rado y enfático, concebido en términos poco artísticos y en cloro 
disonancia con el resto de lo película, llevado con mano firme 
y sobrio, o través de todo su desarrollo, hasta lo lucho final. 

Es propio del estilo de Kozon lo elaboración concienzudo 
de <<c limoxes» violentos, exagerados, que o veces, como en 
este coso, desvirtúan uno labor admirable de economía de re­
cursos y de expresión preciso. Pero sin dudo, su dinámico mo­
vimiento, que es otro de los característicos de su estilo, le lleva 

La ley del silencio 
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¡Viva Zapata! 

e lo construcción de estos excesos finales. En el coso de LA 
LEY DEL SILENCIO es uno lá.stimo que así ocurro, porque de 
lo contrario sería un film perfecto cinematográficamente, en 
el que el conflicto, centrado alrededor de Morlon Brondo, está 
formado por el desarrollo psicolÓgico del protagonista, desde 
uno onconsciencio o un despertar de su sentido moral; desarro­
llo conducodo de mano maestro o través de uno serie de esce­
nas que culmonon en lo magistral de lo confesión de Brondo o 
lo chico, con palabras ahogados por lo sirena de uno fábrica y 
lo de un vapor que poso ol fondo, en hábil simbolismo. 

AL ESTE DEL EDEN es uno película más ambicioso y la 
mejor sin dudo en lo carrero de Elia Kozon. Si sólo fuero por­
que con este film nuestro d irector demostró que eso del esto­
t·ismo de lo cámara ante el Cinemascope ero una monserga in­
fu ndado y que .lo cámara se podría mover no sólo horizontal 
sino verticalmente poro establecer contras tes de caracteres; 
que podía ovonzor, retroceder, ponoromizor, columpiarse, a l 
ritmo que fuero necesario paro _oda momento de lo acción; y 
que lo composición y e l contraste de luces y sombras podía 
tener un significado dramático y no meramente pictórico; si 
sólo hubiera sido por esto, repetimos, merecería conceder un 
puesto destocado o Kozon entre los a rtífices del cine actual. 

AL ESTE DEL EDEN nos sitúo ante un fuerte conflicto fa­
miliar que sucede en lo agrícola California, durante lo época 
de lo primero guerra mundial. El temo bíblico de Caín y Abel 
nos es presentado o lo luz del freudismo, en el trío familiar 
formado por Adom Trosk (Roymond Mossey), un puritano po 
troorco, su hijo predilecto Aoron (Richard Dovolos) y su menos­
precoodo hijo Coleb (James Deon). 

Dos mujeres refuerzan los personajes del drama: Lo madre 
(Jo Van Fleet) de Aoron y Coleb, que desertó del hogar sien­
do los hijos pequeños y rige un tugurio en el pueblo vecino o 
lo granja de los Trosk y Abro (Julie Horris), prometido de 
Aoron, que se enamoro de Coleb. El podre ha encubierto con 
evasivos y piadosos disimulos lo huido de lo madre, o lo que 
Aoron ha idealizado. Pero Coleb descubre e l secreto de su ma­
dre, con lo que tiene uno intenso entrevisto, a l mismo tiempo 
que troto, por todos los medios al a lcance de su dinámico y 
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Al este del Edén 

entusiasta naturaleza, de ganarse el cariño de su podre. Cuan­
do ya ha desesperado de conseguirlo, llevo perversamente 0 
Aaron al tugurio que regento su madre y se lo presenta en ~u 
crudo realidad, mediante uno escena cargado de violenc1a. El 
choque es demos1odo fuerte. Aoron se emborracho por primero 
vez en su vtdo y huye en un tren militar. El podre sufre un 
ataque de parálisis y se reconc1lio con su hijo Coleb, med1onte 
lo intervención de Abro. 

Se ha censurado po~ algunos este film alegando que las 
motivarior.es son bruscas ~· que aparecen por explicar verbal­
me-nte muchos rosos qltP o tuicio de los críticos eran nece­
~arios y que Kazon se ha limitad::> o exooner visualmente con 
lo consiguier.te pérd1do de profundidad en lo contextura de l 
film. Pero si nos limitamos o aceptar lo que Kozon nos ofrece, 
inclusn con e l m1sterio de sus impr::!cisiones, que añaden 0 nues­
tro juido un bello c.nconto o lo ob~o, AL ESTE DEL EDEN nos 
brinda un drama de 1ntenso emoción y de uno gran belleza 
plástica, que planteo cuestiones de importancia moral y con­
ceptual de gran trascendencia. 

Una tecrlico brillante, lo más bri llante de este di rector 
lleno de detalles que es difíci l captor en uno solo proyección: 
Una interpretación también extraordinario por porte de todos. 
Por porte de Mossey, en particular en lo escena del cumple­
años '1 siguientes. Por porte de Jo Van Fleet, cuyo papel se 
presta al cl iché, pero ello ho sabido imprimirle distinción y 
uno 1mpres1ononte presencio. Por porte de Julie Horris, en 
un papel rico en variantes emotivos y expresivos. Y por parte 
de James Deon, el extraordinario actor que América perdió 
en un occidente de automóvil, y que hasta ahora ha sido 
el mós genumo representante del método, sistema interpreta 
!lvo del «Actor's Studto», con el que se puede estor o no 
de acuerdo, pero que será preciso tener en cuento poro lo 
futuro. A Kozon, como fundador del <<Actor's Studio», se le 
suele asociar comúnmente con dicho técnico interpretativo que 
exige de los actores uno actuación intuitivo sustentado por 
uno base emoc1onol, que se traduce externamente en gestos 
nerviosos, aparentemente descuidados, dicc ión tota lmente in­
clectada, que muchos veces quedo sólo en el esbozo de uno 
expresión y un monosílabo, posturas, y uno absoluta fa lta de 
presunción in terpretativo. Con ser admirable el trabajo de los 
actores de AL ESTE DEL EDEN, e l peso de la acción rec.ae 
sobre James Deon, del que Kazon ha obtenido una inopre .. 
ciable colcboración. 

Esta ¡:¡elículo Jo podemos considerar t·ípica den tro de bs 
custo~ y mone>ros de Ella Kozon, porque en ella destaca lo 
importancia de lo interpretación, con arreglo o un sistema que 
él ha ayudado o :ntr~ducir dentro de lo escena americano; 
!)arque los problemas fre~diona¿¡ son lo más personal en su 
c.bro, así como los repr~siones de tipo social, racial, familiar, 
religiOSO, etc.; porque <JUStO cel simbolismo, abundante P.n eStE' 
film; y porque, como factores mós externos, hace uso del mo­
vimientc (o pesar del tabú del Cinemoscope), característiCO 
En él, y de lo violenc1o, en este coso en formo mós mode­
•oda .¡ constructiva. 

Los das films de Kozan aún na llegados a España son: 
F.ABY DOLL y A FACE IN THE CROWD («Un rostro en lo 
multitud»). C:t primero, basado en dos p1ezas cortas de Ten­
ne~see Willioms {«27 Wagons Full of Cotton» y «The Long 
~ tay Cut Short»), desarrollo, a: pe1 recer teatralmente, en form::a 
~reciosista y, a l de:::ir de algunos ccmentoristas, onticuo.:!a, un 
drama de a lcoba en el que juegan lo avaricia y el adulterio 
como c·jes de lo acción 

El ~egundo estó más dent·ro de lo .línea __ d~ qcci~n de K o-
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z.an, y es uno sátiro ~acial ~· política en lo que, al parecer, 
se pontn en solfa a~pE:c t o; muy significativos de la vida ame­
ricana de hoy. 

t\ pe~ar de esto intensa activ1dod CinematográfiCa, Kozon 
s1gue d~rig1endo obras de teatro cuando se le ofrece alguno 
oportunidad .nterescnte. Sin embargo, el c1ne le tiene ganado 

Cree que lo mayoría de los espectodore~ cinematográfiCOS 
pueden apreciar los films intel1gentes. En cambio se preocupo 
más del JUICIO que sus películas merezcan o los críticos que 
al públ1co. A esto oñod~remos, poro term1nar, que el cxlla de 
Elio Kozon como realizador ha sido compartido en su opre­
CIOCICn por crít1co y ;¡úbllco por igual, lo que le ha valido 
ser uno de los pocos d!fectores que tienen carta ob1erto en 
Hollywood paro elegir los asuntos y los octore~ que quiero, 
sin preocuparse de la toquilla. Y, poro un director amertcono, 
ésto es lo meto máxima de lo carrero. 

J. López Clemen te 

- Ya sobemos que los del cine amateur sois los romónti· 
cos del cine, pero no e s necesario que te vistos como 
Gustavo Adolfo Bécquer. 



amateu;c 
CINCO CONGRESISTAS NOS HABLAN DE BAD-EMS 
(Con Caralt, Sagués, Pruno y el matrimonio Olivé) 

De/miro de Caralt dió promesa, e11 el pasado número de OTRO CINE, de w1 
segundo artículo sobre el Concurso Internacional de la UNICA celebrado en 
septiembre de 1958 (su XX edición) en Bad-Ems (Alemania), donde Espai'ía 
resultó clasificada en tercer lugar. N11estro querido amigo, miembro del Ju­
rado Intemacional, cumple s11 promesa con la colaboración de los cineísta3 
amateurs que con él formaron la delegació11 espai1ola en aquella imporltanle 
reunión internacio11al. 

Aorender y aprehender, los ojos óvidos, el oído despierto 
y e l olmo tenso, ¡cómo hoce deslizar Jos horas ante el des­
file, nunca monótono, de los films de lo UNICA! El saber que 
no los presento el autor directamente, sino unos seleccionado · 
res de su país, yo no~ inchno favorablemente o saborearlos, 
por cuanto es lógico que algo contengan. Algo que, o veces, 
no gustamos; que 1ncluso no entendemo;;; pero que alguien 
~upo apreciar y que, por Jo tonto, está. 

Intentar descubrirlo, cuando no ha existido t;no inmediato 
c:ompenetroción emo t1vo entre pantalla y espectador, es uno 
ée lo!> expenmentos más curiosos que cebe imaginar y uno 
de los atractivos de los exhib1ciones internacionales de lo 
UNICA. 

Es tal lo libertad que posee todo cineísto amateur que, 
creando poro sí mismo, puede prescindir de especular sobre si 
o un tercero le causara lo mismo emoción que o él y hasta 
si llegará o orovocorle lo menor emoc1ón. (Ahora bien: no es 
válido escudarse en ello poro exhibir unos imágenes que nos 
resulten frío~ si, o conc.encio, también lo resultan poro su 
cutor.) Por ello, cuando un film parece incomprensible o in­
substancial, oscuro o inútil, es cuando más difícil resulto juz­
garlo y no debe procederse cómodamente o rebajar su pun­
tuación sin preguntarse si parece vacío o lo es realmente; 
si no hemos sabido comprenderlo nosotros o es que, de veros, 
está mol narrado. 

Todos los años, al reposar el Follo, observamos que algu­
nos films han obtenido uno bajo puntuación conjunto- o lo 
nuestro individual - y o todo Jurado consciente le ha d~ 
quedar lo dudo de si agotó todo su esfuerzo poro descubrir 
aquellos cuol1dodes que alguien reconoció en toles films al 
seleccionarlos poro representar o su país. Han transcurrido 
unos meses desde el último Concurso y aún me pregunto: 
u¿Qué hacía aquel hombrecito gris como inconsciente, ton 
boncos públicos o deambulando sin objeto por calles solita­
rios, grises como él, en el monocorde y largo film inglés 
BROKEN IMAGES, ocompoñodo de uno músico de fondo sua­
ve, s1n melodía . .. ? ¿Qué argumento escondían los excelentes 
claroscuros del film belga TELEFOON, cuyo personaje ero des­
pertado noche tras noche con uno llomodo ... ? ¿Qué interés 
cinematográfiCO vieron los ingleses al escoger el film de pro­
pagando de lo insulina, sólo educativo . .. ? ¿Y los italianos en 
sus cómicos sólo teatrales ... ?» 

LAGRIMAS DE ORO, documental 
austríaco sobre la recolecci6n de la colofonia 

Otras veces son los demás compañeros quienes puntúo, 
bajo un film que yo he apreciado, por oscuro que fuese . 
Ejemplo de este año: los films polacos VARIACION y TRAN­
VIA AL CIELO. El primero es una tomadura de pelo a los 
films abstractos. Se reúnen uno vela, un gato, una chica, una 
estatua y un metrónomo y se filman escenas sueltos y luego 
se montan variaciones sobre el mismo tema. Hoy que tener 
el humor de saber encajar la parodia aunque quizá carezca 
de gracia por haber utilizado las mismos armas que se inten­
taba parodiar. En cuanto al segundo film, la considero obra 
de gran personalidad. Codo miembro del jurado creyó descu­
brir en TRANVIA AL CIELO una intención d istinto o ni si­
qUiero supo adivinarle una intención. He aquí lo que yo vi: 

10-3 10 

u 
y. 

ti 

n 
1• 
e 
z 
u 
e 
S 

t-

~ 
f 
1 



1n 
~n 

'ía 
u-
2.9 
te 

)'1 

€. 

J-

er 
:a 
1-

ra 
J-

i­
·i: 

un chif-lado o quizá no lo fuese - vo, en busca de nue­
vas horizontes, a cuatro patas por enmedio de las vías de un 
tranvía. En un cruce de carretera un individuo equilíbrado, 
herido, se arrastra queriendo alcanzar .las vías. El loco lo con­
templa y, aunque no le empujo, le ayudo o colmar su sed 
Cuando con gran esfuerzo le falta sólo un palmo para alcan­
zar los vías, se acercan unos tipos severos que le disparan 
un t1ro en lo nuco, y, ol ir o hacer lo propio con el loco, 
el jefe dice que no merece lo j)eno y le permiten seguir en 
su original trayecto, que reanudo riendo, riendo, hacia otros 
honzontes ... 

• o o 

Acrede he dedicado m1s comentarios o films no ganadores, 
¡:ues cedo Jo plumo o los otros congresistas españoles de Bod­
Fms. He ten1do la intUJ-=ión de que los lectores preferirán saber 
lo opinión de los demó; a leer, como todos los año~, mi mo­
r.ótono monerc:~ de no saber deci-. 

Empecemos por el veterano congresista y ganador de tan­
tos prem1os, FELIPE SAGUES, con tres preguntas: 

¿SOJ impresión do lo UNICA? - Como cada año, me emo­
CIOno hollar tan am•gobl€mente enlozados una saciedad de 
~.ombrcs que se sien ten unidos par uno misma afic ión, pres­
cindier.do de raza, religión o palrt ica. Pera esto vez aún me 
emocionó más c..omprobar cómo adquiría presencia internacio­
nal nue-stra miciotiva' de l «Himno al Cinema Amateur)), cuyo 
letra ha sido adoptado a los diversos idiomas y, en francés, 
se ha convertido en el Himno de la UN ICA y fué interpre­
tado en medio del mayor entusiasmo. 

¿Qué film le impresionó más? - la obra a lemana que ob­
tuvo el prirr.er premio y que es una brillante realización sobre 
el DAS lETZTE KONCERT, con uno sincronización perfecto 
entre sonido e 1mogen. Destocaría también en la categoría 
«ArgumentOS'> el film inglés FRERE JACQUES, por su misma 
sencillez y gracia con que logro lo canción filmado, intere­
~ante aspecto del eme amateur; en «Fantasías», la sátiro 
PSYCHOSE, del belga Wouters, magnífico film de humor po­
lítico satirizando a las nociones que se preocupan de fabricar 
bombas atómicas; ~· en «Documentales>) admiré el extraordi­
nario montaje de lo ¡::elícula inglesa WITHER SHAlL SHE 
WANDER, de bien logrados y graciosos efectos. . 

¿Qué lección ho aprendido usted? -Aunque, modestia 
aporte, es muy dificil enseñar nodo nuevo al cine amateur 
español, que desde hoce años figura o la cabeza del Pal­
marés internacional, no hay duda de que estos concursos entre 

Vencedor en "fanlasías", PSYCHOSE (Bélgica) 
es una di vertida sátira 
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¿,Qué hada el hombrecito gris 
de BROKEN l MAGE~? 

nociones son s1empre aleCCionadores y nas hocen ver cómo no 
debemo~ dormirnos sobre nuestros lauros, sino, al contrario, 
aprovecharnos de todos los enseñanzas que en uno u otro 
sent1do pueden deducirse de los films v1sionados. Es de seña­
lar, por cierto, que en su gran mayoría iban ya sonorizados 
por p1sto óptico o mogn:hico. 

o o o 

Sigamos con JUAN PRUNA, quien asiste por primero vez, 
y que con su «Gota de aguo)) conquisto oltfsima closíricación 
y lo Copo Bottistella. le preguntamos: 

¿Qué recuc1dos le pcrduron de los fíhns de lo UNICA? ­
Encuentro la película WHITHER SHAll SHE WANDER, pr:­
mer premio ce documentales, muy bien real1zodo y muy ori­
ginal. Admiro lo paciencia de s~.o autor esperando e l momento 
En que los animalitos cstuv•eron a «punto de ti ra>> poro cop­
tcrlos y seguir sus hazañas. 

Otro documental que encontré bastante correcto es GOl­
DENE TRANEN («Lágrimas de Oro»). Me agradó lo manero 
(•xpres•vo y flúido coma explico la recolección de lo colofonia, 
cuando el niño, impulsado por la curiosidad en torno a la 
pastilla con que el violinista froto el orco, busca .an lo enc•­
dopedic: lo que P.S el colofón y entonces empiezo el documen­
tal con la extracción de los árboles, muy bien de color, en­
contrando oc~rtado que termine el film con el mismo concierto 
del principio. 

El documE'r>tol o mi juicio más artístico fué BLICK INS 
ATELIER, de uno realización buenís1mo, un color azul-morado 
distinto a todos Jos demás y muy acertado, y lo ilum•noc16n 
con su> sombras adecuadamente proyectadas sobre el desnudo 
dando discreción al fotograma. El escultor que está moldeando 
interpreto muy adecuadamente todos sus planos. 

DAS LETZTE KONCERT, lo película proclamado pnmero 
del CC~ncurso - y creo muy justo el fallo del jurado - , con­
tiene oersonal•dod y excelente interpretación del actor. El film 
explico con sutileza lo que destruye lo guerra; hasta unos 
monos que servían poro deleitar oJ público con su arte em­
puñan el fus il poro destruir. Considero este plano el me¡ar del 
film. El fina l, con su ambiente desolador de Jo nieve y e l fria, 
lo caído del personaje con los tres acordes de Rochmamnoff, 
muy adecuados. 

Del film EHRLICH WARHRT AM LANGSTEN, doy mucho 
mérito al ritmo de «gogs», con sus continuados escenas hu­
morísticos, y o sus excelentes montaje v fotografío en blanco 
y negro. 

Fué el film PSYCHOSE muy divertido v de actualidad; de 
uno ironía muy acertado lo de los armarios llenos de pon, 



fRERE JACQUES (Gran Bretaña) logra 
con gracia la eanci6n filmada 

tanques, etc el plano del c.ohete que se acerco o lo luna, muy 
b1en realizado; y de mucho chispo cuando los dos contrincan­
tes 11enen que arreglar con papel engomado el mapa mundi 
que han estropeado 

El f1lm del om1go Sogués NON SERVIAT me emocionó 
al verlo de nuevo en Bod-Ems, y allí noté que, entre los me­
jores, resaltaba su calidad. Del mío debo decir que lo miré 
durante lo proyección y no lo v•. 

o o o 

Preguntamos ahora o JUAN OLIVE, el eufórico cineísto 
que asist ió por vez pnmera y vió los proyecciones con lo se­
renidad de quienes no proyectamos films. 

El documental alemán BUC K INS ATEUER, clasüicado 
a continuación de nuestra " La gota de agua" 

¿Considera usted que los proyecciones de la UNICA le 
han servido paro su formación como cineísta? - Poro todo 
cineísto tiene gran interés poder presenciar lo más importante 
de los competiciones de c1ne amateur que, o mi entender, y 
comparándolo al deporte, viene o ser como un campeonato mun­
dia l, yo que los películas deben ser previamente seleccionados. 
En los dos dios completos que duraron Jos proyecciones puedo 
asegurar que en los tres asignaturas - argumento, documental 
y fantasía- había mucho que aprender. Mi modesto opinión 
personal, coso rarísimo, coincidió casi totalmente con lo del 
jurado en lo clasificación de los seis primeros películas de 
codo aportado. 

En «ArgumentOS>>, lo película mós puntuado en el CCOI· 

curso, DAS LETZTE KONCERT, realizado en blanco y negro, 
reúne poro mí todos los cualidades de lo película perfecto: 
humanidad en el temo, magnífica planificación, justo inter­
pretación, asunto comprensible, encuadres originales, bueno 
fotografío, brevedad y, lo mós importante, expresado en el 
mejor lenguaje cinematográfico. En tono bastante menor le 
siguen .lo italiano CENA PER DUE, algo teatral, lo mismo qLoe 
le suiza EHRLICH WAHRT AM LANGSTEN, ambas de temo 
cómico. 

Lo espec1olidod «Fantasías» me sorprendió fuese lo más 
nutrid•J. Destoco en ello lo vencedero, PSYCHOSE, del mós 
tino y sotínco humor. Causó sensación y el pública, coso que 

Un film de animalitos realizado por una señora, 
WHITER )HALL SHE WANDER (Gran Bre­
tana) obtiene el primer prerr.io de Documentales 

r.o puede hacer, la oploudió fuertemente . Su autor, el belgo 
E. Wouters, clasifico también en segundo lugar FOGHORN, 
de temo totalmente distinto, yo que versa sobre las notas mu­
s•cales de determinado ritmo, trotados en formo originolísimo. 
Quizás seo estt"! aportado donde se observan mós Inquietudes. 
Además de los fi lms que cito, figura n una medio doceno muy 
interesantes, donde los especialistas en el género encontrarían 
temas y sistemas dignos de estudio. 

Seguí con gran atención el aportado «Documentales», del 
que odmlfO el film inglés de Jo señora Partidge WITHER SHALL 
SHC: WANDER, película de mucha paciencia, yo que tiene 
por actores o diminutos animales que, con sus expresiones 
llenas de mot1ces cómicos ~~ dramáticos, además de darle hu­
manidad nos documentan sobre sus costumbres. Color y foto­
grafío magistrales. También me sirvió de lección de cómo 
debe sonon:zorse uno película de este tipo. El gran éxito en 
documentales fu¿ poro nuestro compatriota Juan Pruno, que 
con LA GOTA DE AGUA consiguió lo total admiración de pú­
l:lico y jurado preci!omente por su originalidad y perfecto rea­
lización. Ambos películas nodo tienen que ver con el clásir:o 
tipo de documental; por el contrario, se aportan del camino 
trillado y nos presentan aspectos de la vida que nos rode.;¡ 
en forma ton original que nos deleita e instruye. 

¿Su impresión sobre la UNICA tros esto su primero ex­
periencia? - Me sentlri'J satisfecho si, después de visionar las 
sesenta películas presentados, pudiese asimi lar lo que debe y 
lo qu:e no debe hacerse con Jo cámara. Esto es la UNICA 
como lección; como organización he de poner de relieve, yo 
que así me lo mon1festoron en varios oc:JSiones, el gran re­
cuerdo de lo UN ICA 1952 celebrado en España, que los ci­
r.eístos de todos portes citan s1err.pre como modelo de orga­
nización. Me satisface que nuestro nación hoyo sido uno de 
los inspiradoras de Jo UNICA y espero que con su ya largo 
existencia y su nuevo orientación el cine amateur intensifi-
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DAS LETZTE KONCERT (Alemania) 
proclamada la mejor película del concurso 

coró el acercamiento entre los hombres o base de lo culturo 
y el troto mutuo dtrecto. 

En el aspecto técnico anoté grandes avances en lo sonori­
zación de películas: el 65 % fueron presentados sonorizados 
con pisto magnético adherido, el 25 % con pista óptico y 
sólo el 1 O % con discos. En documentales y fantasías el 90 % 
eran en color; en argumentos el 98 % eran en blanco y negro. 

Lo salo de proyecciones, adecuado o lo numeroso asisten­
Cia, confortable y céntnco. La proyección, de gran calidad. 
Lo cobtno, perfecta de funcionamiento. Quiero señalar lo sim­
patía de los técnicos y operadores poro los cineístas, y lo 
originalidad de amenizar lo proyección con transparencias de 
tntencionodos dibujos, especialmente el que dedicaban a l ju­
rado paro indicarle que llevaban bastante tiempo esperando 
su orden de reanudar lo proyección. 

o o o 

Y en el último lugar, de honor como en los desfiles, o 
la reino de los cineístas activos españolas, doña Emilio M. rle 
Ollvé, le preguntamos: 

¿Qué le hixo más gracia de la UNICA? -Más que gra­
cia, admiración me produjo que se clasificara primero en 
Documentales uno señora, Mrs. M. Portidge, de lo Gran Bre­
taña; presentó una verdadero obro maestro con su película 
de animalitos, uno lección de buen cine y mucho paciencia, 
que reúne todos las cualidades de la película perfecto y tiene 

Medite el guión de su próximo 

film en el Holel 

SAN BERNAT 
a 68 l'tms. de Barcelona, por 

magnifica carrrlera 
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C/i¡¡é: P. ,Hnslleu Rovira 
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una sonorizoetón mogníftco y muy gracioso. Ojaló algún dio 
puedo par mi parte reoltzor algo parecido. 

Asimismo pude apreciar lo arduo labor del jurado traba­
jando dos días seguidos, moñona, tarde y noche. 

Me cautivó el viaje que realizamos por el Rhin en barco 
especia l, con tiempo espléndido y p ropio de primavera, en e l 
que tuvtmos ocasión de comprobar Jo simpatía de ese pequeño 
mundo que es lo UN ICA. 

Y, por ú ltimo, he de hacer resaltar el compañerismo y lo 
compenetración entre los congresistas españoles que compar­
timos, emocionados, todas los incidencias de los siete días de 
estancto en Bod-Ems. 

o o o 

Obtentdos los respuestos de los amigos, reservamos poro 
otro ocasión el relator algún recuerdo propio sobre los ftlm5 
presentados, expresando nuestro deseo de que año tras año 
aumente el número de congresistas españoles y que se entrenen 
e puntuar, como si fuesen juradas, paro preparar mt substi­
tución apeno; hayan odqUtrido lo experiencia y lo próctic,, 
que exige lo visión de films de ton distintos países y autare 
tan di~pores. 

Y recuerdo que el 24 de julio, si Dtos quiere, en Helsinki 
se descorre ele nuevo la corttno para dar nuevas lecciones a 
c;ulen~:; siempre nos gusta aprender. 

¿Qué argumento escondían los 
claroscu ros de TELEFOON'? 

Oelmiro de Caralt 



Por JOSE TORRELLA 

Este año el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona separó por 
vez primero en dos gru¡:¡os !os fi lms pr::>fesionoles y Jos omo­
IEurs, c:an un premio de cuarenta mil pesetas poro codo uno, 
siendo, no obstante, único el Jurado poro ambos premios. 

Er. el grupo profesional se admitían películas cualquiera 
OLie fuese su argumento e, lugar de rodaje con ta l que el 
rroductor fuese barcelonés; o bien, en c-oso de productore$ 
no barceloneses, incluso extranjeros, que el rodaje fuese he­
cho básicamente en esto ciudad o se trotara de un documental 
sobre lo mismo o de un film de argumento cuyo acción trans­
curriere en ello o que glosara sus valores morcles, históricos, 
culturales, costumbríst1cos, económico-sociales, etc. 

Dos obras destocaron sobre los demás y centraron lo dis­
cusión del Jurado: «Rapsodia de sangre», de lsosi- lsosmendi, y 
«Lo cárcel de cristal>>, de Julio Coll. Lo primero reúne valores 
cinematográficos más evidentes que lo segundo, un tonto tea­
tral, y con arreglo o Jos bases le fué adjudicado el premio 
con un voto en blanco. «Ropsod•o de sangre» es uno obro 
d~ un vigor cinematográfico mantenido con pulso firme o lo 
largo de su extenso metraje y en lo que se superan conside­
rables dificultades en orden o ambientación (lo acción discurre 
en Budopest y se ha rodado todo sin salir de España) y en 
orden o movimiento de masas. No obstante, pesaba en e l á ni­
mo del Jurado también el mérito de cela cárcel de cristal», 
de un guión muy inteligente, y el hecho de haber sido rodado 
íntegramente en Barcelona - interiores y exteriores- y de 
ser barceloneses todos sus elementos, empezando por su pro­
ductor José M." Argemí y siguiendo por sus equipos técnico 

y ortíst ico. 

En el grupo de aficionados, en cambio, se imponía el tema 
barcelonés, tratárase de un tilm de carácter documental o de 
un film de argumento. 

También en este grupo lo discusión del Jurado se centró 
en dos películas: «Mi ciudad», de Juan Antonio Sóenz Gue­
rrero, y «Jardín Zoológico de Barcelona», de Juan Olivé. Y 
también orevolecieron los valores cinematográficos del pri­
mero sobre, en es~e coso, los valores documentales del se­
gundo. No obstante, se estimó en éstos tonto fuerzo compen­
sadora, que el Jurado hizo constar en acto - por unanimidad, 
como en lo adjudicación del premio o «Mi ciudad»- <<deplo­
raba que no existiera otro premio paro adjudicarlo a «Jardín 
Zoológico de Barcelona», en atención a su extraordinario va­
lor documental y al considerable esfuerzo que su realización 
supone, teniendo en cuento, además, sus cualidades técnicas 
y artísticas»; lo cual equivale, sin lo parte monetaria, o lo 
adjudicación moral de un segundo premio. 

<<Mi ciudad», de Juan Antonio Sóenz Guerrero, es un canto 

Del film • Jardfn Zoológico de Barcelona» 

poetiCO o Barcelona; lejos de lo exhoustividad, persigue, por 
el contrario, lo impresión compendiada, fugaz, pero bellísimo, 
de lo c1udod. Uno impresión incluso subjetivo, acentuada por 
un comentario en primera persono, cuyos acentos líricos, de 
uno poesía cord1ol, intimista, forman un todo con lo poesía 
visual del film que capta con ojo preciso encuadres ex¡:¡re­
sivos y los enlozo con agudeza formando una armónico guir­
nalda de flores barcelonesas. 

«Jardín Zoológico de Barcelona», de Juan Olivé, es un 
documental a fondo, que recoge lo vida del Zoo barcelonés 
con meticulosidad informativo y con imágenes de cuidado 
composición y nitidez fotográfiCO, entre las que destacan por 
su belleza los del oquórium y por su interés y emoción los 
de tratamientos veterinarios e intervenciones quirúrgicos. El 
rigor documental llevó a seguir e l itinerario mismo del Zoo 
-que hemos de suponer había sido determinado en porte 
por lo idiosincrasia de los espacios disponibles - , en detri-
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mento de un gwon pensado con miras o lo progresividod del 
interés cinematográfico; lo que nos llevo, ol salir del acuario, 

0 faunos mós o menos parecidos o otros yo vistos antes. 

De ser encommodo el Premio exclusivamente al docu­
mental de 1nlerés poro el Arch1vo de lo Ciudad, no hoy dudo 
de que el fdm del señor Olivé habría sido el premiado. Pero 
los bases, al admitir indistintamente el film de carácter do­
cumental y el de argumento, revelan claramente que no es 
el valor documental lo que se pretende premiar por encimo 
de todo, sino el conjunto de valores de un film, entre los cua­
les, no faltaba mós, cuento mucho el cinematográfico. 

Hubo otro film, «Los Ramblas», de José M.n Ramón y 
Federico Ferrondo, un poco dentro del tipo de «Mi ciudad», 
también con uno fuerte dosis de visión cinemotogrófica, con 
unos tomos bonísimos del despertar matutino de lo popular 
arteria, al que fal taba un breve comentario. 

En el terreno del documental, reúne un notable interés 
tombiél' «Barcelona marinero», de Manuel Villonovo, inteli­
gente y documentado exaltación del h istoria l marít imo bar­
celonés.• Curiosísimo por su visión evocadora, e l celuloide ran­
cio de Del miro de Corolt «Montjuich jardín», con agudos 
tomos del ambiente callejero de lo Exposición Internacional 
del 29 y completo documento de los fuentes de Montjuich en 
aquello su inicial actividad. 

Quedan <( Zoo», de Manuel lsort, con buenos primeros tér­
minos de animales pero incompleto como documento y perju-

El cineísta, su mascota y su característica 
por 
Salvador 
Mestres 

EL CINEISTA: JOSÉ M.• CARDONA 
SU MASCOTA: PI~OCHO 
SU CAI\ACTER ISTICA: Viojero aprovechado, que además de mirar, ve 
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dicodo por un preómbulo ufuero de temo», y (<Ramonee de 
Montjuich», de N1colós Golles, conjunto de reportajes de cuan­
tos actividades artísticos, deport1vos, populares se desarro­
llan en lo montaña barcelonesa, extenuante por su monótono 
desfilar aunque de correcto realización. 

El Jurado h1z0 tombien en el octo uno mteresonte de­
claraCIÓn del elevado n1vel cualitativo medio que ofrecían los 
aportaciones de este año en relación con años ontenores, por 
cuanto todos los films omoteurs concurrentes o lo últ1mo con­
vocatorio son b1en realizados y dignos de ser vistos. Y propuso 
ol Excmo. Ayuntamiento lo adquisición paro el Arch1v0 Histó­
nco de uno copio de «Jardín Zoológico de Barcelona» y de 
ccMontjwch jordím>; aquéllo por sus valores documentales y 
ésto por su interés retrospectivo. (Personalmente considero Iom­
bien de 1nteres poro e l Archivo Histónco de lo Ciudad el film 
«Barcelona marinero».) 

Es muy sensible que, mientras de los premios llteronos 
«Ciudad de Barcelona» se hocen públicos los votaciones eli­
minatorios y así se conocen los obras que han destocado o lll 
zogo de lo premiado, no se hoyo hecho mención, ni siquiera 
en la proclamaciÓn oficial de los premios, lo noche del Rltz, 
de los declaraciones quP. el Jurado del Premio de Cine hizo 
constar en su acto - que yo conozco por haber s1do miembro 
cel mismo, pues de lo contrario tampoco los conocería - y que 
constituyen señalados dist inciones honoríficos poro todos los 
partiCipantes del campo amateur y, muy especialmente, poro 
los s6ñares Olivé y Corolt. 

PAiLtARo-·soi.E·x·· EUMI&·. iao·A·K · 
•• • 1 •• 1 • 1 •••• 1 1 •••• ' 

JULIO CASTELL S 
fERl ... NOINA, 20 
lfliFONO JI 07 39 

BARCE L ONA 



PROBLEMAS DEL CINECLUB 

Los más de los veces, los Cine Clubs suelen enfrentarse 
con problemas que amenazan su mismo existencia, habido 
cuento que acostumbran o ser instituciones particulares y no 
poseen los medios ni los fuerzas necesarios poro afrontar cier­
tos si tuociones. 

Lo c lave serio, en todo coso, que el cine club funcionara 
dentro de uno orgoniz.oción dado, como es el coso de los que 
se forman en colegios e ins ti tuciones y que son respaldados por 
lo entidad motriz que les d ió origen. Sin embargo, aunque 
existan a lgunos de tal índole, lo más probable es que los cine 
clubs, sobre todo en provincias o en ciudades más o menos 
reducidos, se deban a l entusiasmo de un grupo y o lo iniciativo 
privado en todo momento; de ahí derivan a lgunos problemas 
que o veces alcanzan e l grado de insolubles y que hoy que 
trotar de remadior en lo medido de lo posible y lo más urgen­
tt?mente que se puedo. 

No es el menor, po~ ejemplo, el de le ;nformoción. Muchos 
son los cina dubs que no pueden sostener ton dtmo continuado 
de suscripciones o revistos poro estor ol día, ni pueden man­
tener uno biblioteca puesto o punto, dado que su vida eco­
nómico suele S!!r bo~tonte precario y los escasos medios de que 
disponen c-uelen dedicarse preferentemente o alquiler de pelí­
culas. A fuer de sinceros, hoy que hacer constar, sin embargo, 
<Jue éste tal vez seo el problema de solución más inmediato, 
dado lo concurrencia de varios factores favorables: existe uno 
Comisión Técnico de Cine Clubs que facilito datos e informa­
ción en general, y existen también cadenas de cine clubs que 
~e ayudan mutuamentE', intercambiándose informaciones, apor­
te de otros organizaciones que mantienen a c ine clubs filiales 
ba jo su ayudo. Por otro porte, en lo que se refiere o lo adqui­
sición de libros, no quedo muy lejos el gesto de lo Dirección 
General de Información quf' distribuyó hoce t:nos meses unos 
o¡;ortunos lotes de los mismos. En todo coso, lo que hoy que 
hacer es fomenta r estos ayudas y no duda mos que, en inte rés 
de todos, así se horó, a unque nuestro cri terio se oriente hacia 
e l premio :' es tímulo poro con aquellos asociaciones que hayan 
llevado o cabo uno labor más meritorio, por sobre de aquellas 
otras ql•e no reúnan méritos suficientes poro hacerse acreedo­
res o ellos. 

Si este asunto parece cuando menos entrar en vías de solu­
ción, no ocurre lo mismo con el problema de lo programación, 
del que se resienten todos los cine clubs del país. Sabidos son 
los trabas que los distribuidoras suelen poner o ello, y cuando 
no son trabas legales son precios prohibitivos los que consigu~n 
el mismo efecto. Agravo el problema el hecho de que no exis­
to ningún centro proveedor oficial poro abastecer el mercado, 
codo dio más extenso, de los cine clubs, todo vez. que lo Filmo­
teca Nocoonol, solución teórico al conflicto, dispone de un fon­
do demasiado reducido, tonto en cantidad como en calidad, 
poro resolverlo. Este es, verdaderamente, un problema grave 
que habría que solucionar cuanto a ntes, de modo que el cine 
club encont rara e l a liento indispensable que merece su labor y 
no tuviera que ver pasivamente como el fondo de lo Filmoteco 
no crece, cómo los permisos de explotación caducan, cómo son 
destruidos películas excelentes, y cómo los distribuidores que­
don ind iferentes o sus demandas y necesi:lodes, que debieran 
convertorse en verdaderas exigencias. 

1G·3lG 

Per.:J no se crea que el problema, con ~e r grave, se termino 
coqui. Muchos cine clubs modestos, emplaza dos en ciudades re­
ducoda~, supuesto que hayan superado la primero fose de ven­
cer a l distribuidor tienen que entablar une nueva pugna con 
e' exhibodor, a menudo propietario de los dos, tres o cuatro 
locales que ouedan existor en !a ciudad; éste suele impedir 
oue se exhiban películas que no hoyo proypctodo él con ante­
•ioridad, la cual frustra los loables intentos del cine club que 
pretendE: pres~ntar una película imp•;>rtonta de actualidad. Jus­
te es c•ue el exhibidor defienda sus derechos y su economía, 
aunque no es lici to que lo hago en detrim~nto de los dE>rechos 
} debcre~ de une osocoación cultural como, e fin de cuentos, 
es el cinE' club. Hoy que trotar de encontrar el justo medoo, 
~uondo menos no creando nuevos conflictos o l cine club mo­
desto que, o fuer~o de tropezar con tantos dof icultodes, acabo 
por no poder cumplir su misión. 

Vengan en bueno hora lo protección ofi cial, los pa labras de 
aliento, los federaciones y los osornbleos. Todo esto está muy 
bien, supuesto que e l cine club existo, J')ero no estaría de más 
empezar por lo base y tratar por todos los medios que e l cine 
club, a ntes que nodo, hiciera eso: poder exostir. 

Esperemos de la buena voluntad de todos y de lo a utori­
dad correspondiente lo solución o ta l ~stodo de cosos, paro 
bien del cine y de lo culturo. 

OBJETIVO 

¡AQUI LOS CINE-CLUBS! 

Los Cine-Clubs españoles siguen su marcho oscensoonol, 
contra viento y mareo, lo cual hoce presumir que el nivel cine­
matográfico de lo noción va elevándose. Es un termómetro que 
no follo, sobre todo al comprobar que siguen existiendo los 
mismos obstáculos que han existido siempre poro el desenvol­
vimiento normal de estos entidades. ¿No sería hora, pues, de 
que alguien, con suficiente autoridad como poro hacerlo, deci­
diera e liminar los consabidos obstáculos, todo vez que está 
<:omprobodo que no hocen ninguna mello? 

o o " 

Pero no todo el monte es orégano. He aquí que, junto o esto 
vitalidad que anunciábamos, hoy que levantar acto de lo 
desaparición de uno de los Cine -Clubs más ve teranos: el Uni­
vers ita rio de Salamanca. El de «Cinema Universitario» , el de 
«La his torio en cien palabras del cine español», e l de los traí­
das y llevados Primeros Conversaciones Cinematográ fi cos. Po­
rece ser que esta vez e l obstáculo ha sido imponderable y, se­
gún nos dicen, de índole económico; no en vano se cerró el 
curso anterior con un déficit de 45.501 '18 pesetas. Evidente­
mente, lo cifro es elocuente de por sí, y no hacía fa lto siquiera 
cualquier problema de otro índole como poro dar GJI traste con 
cualquiera. Sinceramente, lo lamentamos. 

" o o 

En nuestro ciudad 5e va afianzando el Cine-Club Barcino, 
codo dio más seguro de sí mismo. «Carrusel Napolitano» y «El 
Pistolero» fueron posados en diciembre de 1958, y luego han 
seguido con otros proyecciones del mayor interés. Poro que se 
veo lo influencoa del cine, basto recordar que o ningún Cine­
Club se le ho ocurrido montar uno Sección de Tenis, mientras 
que en este coso, vemos que ha sido un Club de Tenis el que 
ha montado uno sección de cine. ¡Poro que luego hablen mol 
del deporte! 

o o o 

Dos cosos están de modo: los ciclos sobre cone alemán y 
sobre cine español. Las Palmos, Cóceres, Gra nado, Moncloc 
de Madrid, e tc., van p rogramando de todo un poco. Estoma~ 
de un retrospectivo que asusto ... , ¿no serón manes de «El 
ú ltimo cup lé»? Aunque, hablando en serio, lo coso va que ni 
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pintado, cuando menos poro el cine español, ese cine que 
todo el mundo detracto srn tomarse lo molestia de conocer. 

o • o 

En Barcelona, quren lanzó lo medo del cine alemán fué el 
Cine-Club Monterols co:1 w importante ciclo sobre expre~ro­

nismo, yo resañodo en nuestros páginas lo temporada enterrar. 
Por eso no tiene nodo de extraño el que, puestos o hacer cine 
español, hayan montado un ciclo verdoder'"!mente monstruo de 
tres meses de duro::rón (de enero o marzo) ilustrado con casi 
le obro completo de Só!)nz de Heredio ¡ :1oblondo de todo un 
poco, y hoy que creer que bien: industrio, historio, economía. 
¡:.roducr.ión, exhrbrcrón, eritreo y culturo. Ahora si que yo po­
dremos hablar de cine español sin temor e hacer el rrdiculo. 

o o o 

El Ateneo Borcelone3 ha dado un gran impulso o sus cursr­
llos de cine, comenzados timrdomer.te el año anterior. En di­
ciembre y enero ~e desarrolló un cklo sobre economía del film 
y sin solución de continuidcd !.e ha seguido con un extenso cr­
clo sobr~ el cine como auxiliar de otros ort~s y ciencias: peda­
gogía, 'lrte, culturo, publicidad, etc. En vistu de que los doctos 
paredes d'! lo coso no se han resquebrajado por lo inclusión 
del cine en los octos culturales de lo Entidad, antes bien lo 
han acogido ton calurosamente, uno se aventura o proponer lo 
creación de un verdadero Cine-Club en dicho centro. A ver si 
es verdad. 

o o o 

El Cine-Club de LérrdiJ sigue dando uno pruebo de refinado 
gusto con lo rmpresión de sus programas, codo vez más estu-

Una lección de David Lean 
Rea lizador de "El puenle sobre el río :K" ai" 

Esta ve;:; la leccicí11 es directa, si11 necesidad de que me­
die nuestro ce buceador•. El pmpio David Lean nos da 1ma 
serie de collsejos interesantísimos, que tomamos de una 
entrevista traducicla cm el Boletín del Cineclub Arge11fi11o 
¡¡ publicada originaria 111 ente en • Po¡mlar Plwtograpl1y •. 

Expt esorsc en términos visuales 

P. - Desde el punto de visto técnico, ¿cuál cree usted 
c;ue es lo co•acterísttcc de uno but:no película? 

R. - Es ore=•so que el esr)ectodor se compenetre con le 
tramo por medio cle lo fotografío exdusrvamente. En esto 
reside ei secreto de hacer uno bueno película. Es uno de los 
conocrmientos más importantes que pueden odquiri~se así. Fl 
aficranodo que qurero aprender por lo observación de las bue­
nas películas, debe tratar de interpretar constantemente cómo 
el director expreso el argumento en términos visuales. ¿Cómo 
puedo expresarlo?, es lo pregunto que incesa ntemente debe 
formularse el director. Por supuesto que mediante el diálogo, 
lo exposición de un argumen ta resul to mucho más sencillo y 
r6pido, pero este recurso nunca es eficaz . El diálogo, com-
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pendas. Pero no se crean que todo quedo o'hi, de r>ucrtos afue­
ra. De puertos adentro nos consto que están hocrendo grandes 
coso~. Basto ver lo seleccrón de sus progronlos, y cómo han 
emprcndrdo esto toreo :on dtficrl entre nosotros del Cine-Club 
rnfontrl, que no hoy apenas quien se atrevo o plantearlo y 
menos o resolverlo. ¡ Anuno, muchachos! 

o o o 

Y yo que estamos en Lende, nos choco lo que ponen en 
sus programas: c Por favor, puntuolrdod». Al menos, son srn­
ceros Y cabe aprovechar lo ocosrón poro poner de monifresto 
es to falto de otenc•on, que parece ser especifico del públrco 
espcñol en general y el de los Cine-Clubs en portrculor. 

o o o 

El Crne-Ciub Monre5o está creando unos programas estu­
pendos que, o lo largo, acabarán por constituir uno verdadero 
biblioteca ontológrco. Nodo menos que salen citos de Popinr, 
Hugo Wost, Gordo Luengo, etc. Poro que luego se digo que 
los mtelectuales no hablan de cine, como se viene d rciendo 
por ahí. 

o o o 

El cine alemán ei de los verntes- sigue dando lo vuel-
to o España, desde que lo Filmoteco Nocronol se decidió o 
obnr sus puertos. De momento, nos consto que ha llegado has­
te Canarios, donde en el Cine-Club del S. E. U. de los Palmos 
se dreron «El gobrnete del doctor Coligori», «Lo canción de lo 
vida» y «Arrone, lo joven rusa», can sendos chorlas o cargo 
de las miembros del Crne-Ciub y eritreos locales. 

PEPITO GRILLO 

pereda con el elemento vrsuol, resulto siempre aburrido; usted 
uso uno cámara de fotografío de movimiento. 

P. Ha drcho René Cloir que uno persono sordo, al ver 
uno gran pelicule, es ~osrble que pierdo un elemento tmpor­
tonte de lo tramo, pero no ha de perder su esenc1o. ¿Está 
usted de acuerdo con él? 

R. Crea que es cierto. Si todo se expreso con palabras, 
los integrantes del público no disfrutan del argumento. Es pre­
ciso movilizar su significación hacia el espectador. Si se mues­
tro debe analizar lo cuestión poro saber su signrficodo, hasta 
compenetrarse con lo tramo. 

Utilización del sonido 

P. En los das ú ltimos años, el empleo de uno serie de 
recursos que facilitan el acoplamiento de grabadoras de cinto 
o les proyectores, ha hecho posible que los aficionados a l a 
y 16 mm. oñodon sonido o sus películas. ¿Qué técnico sugrere 
u~ted en el empleo del sonido? 

R. Lo mejor reglo consiste en este principio: «Nunca 
drgo al público lo que puedo mostrarle.» El sonido debe año 
dir o lo película uno nuevo dimensión. Se debe usar como 
músico de fondo, poro añadir algo de que lo película carece. 
Cuolql!rero puedo? tomar uno película de los gaviotas y pone~ 
~us qroznidos en lo bcndc de sonido, pero en realidad esto 
no ha de oñodrr nodo oprecicble. Al mismo tiempo, se puede 
tomar uno .. ..ceno de ios gaviotas, en vuelo, y mezclar sus 
graznidos con el sonidn de los olas, can lo que lo,:¡rorío su­
~erir Lno escena completo en el ambiente de le playa. El so­
nrdo tombrén puede ser empleado poro destocar un extremo 
ct.:olqutero del argumento. En nuestro película «El puente so­
bre ~1 río '<wor» empleamos el chillido de un pájaro poro corn­
cid•r con el corte ol joven soldado japonés que es perseguido 
e través de lo ~elvo Es lo p rimero vez que se oyó de nuevo, 
desde r:l inicio de lo persecución. El sonido rmpane o esta im­
portante escena el relreve mayor, le añade énfasis. 



La cámara debe ser un instrumento selectivo 

P. ¿Qué otros pnncipios de importoncra puede aprender 

el aficionado al ver las películas? 
R. Claro que exrsten muchos, pero uno de los mós im-

portantes es lo seleclrvrdod. Observe cómo el director uso su 

cámara como un instrumento selectivo poro destacar la porte 
realmente significativo de lo escena. Cuando un pintor tra­

baja en una pintura, siempre es selectivo. Esta es la impar­

lanero de ser un buen camarógrafo. Debe trabajar con e l di· 

rector poro captar la escena en Jo forma que destaque lo 

parte mós imoortante y disminuy•l el relieve de las demás. 

Este se obtrene por la selección del ángulo apropiado, lo ilu­

minación y eJ enfaqu.z. Cuando dirigía la película «Lo que 

no fué», hicimos experimentos con una técnica un tonto exa­

gerodcr con la cual proponíamos destacar a lgunas escenas 
En los último!> cuadros de la película, cuando la heroína Celia 

Johnsan está sentada en la t>stación del ferrocarril y escuche 

por última vez el tren que se lleva al amante, disminuimos 
lo luz dei recinto que aparece o sus espaldas, e incluso fun · 

dimos la voz de la mujer que hablaba de manera que todo 

e l re lieve escénico estuviera en el rostro y en el sonido del 

tren que se alejaba. Por supuesto que tol empleo constituye 

un co;o un tanto exagerado, pero codo toma en una pelí­

c-ula debe encarar este problema de selectividad. Ahora que 

son tontos los aficionados en posesión de cámaras de 8 y 

16 mm. con « turre!>> de objet ivos, pueden usarlas de diver­

sos distancias focales poro su auxilio en esta selectividad. Yo 

aprendí mucho sobre esto por la observación de los películas 

norteamericanos. Me devanaba lo memoria al pensar por qué 

estos películas parecían penetrar más en la intimidad de sus 

carocteres que lo predominante en las películas europeas. Aun­

que las imágenes fueron del mismo tamaño, en los películas 

norteamericanos parecían ejercer una "influencia psicológica 

mayor sobre el pública Descubrí que en Hollywood se usaban 

objetivos de distancias focales mayores. Existe también entre 

los productcres de películas de poca experiencia la tentación 

de ser «C-Jdiciosos» y Lrsor un objetivo de ángulo ancho por-J 

captarlo todo. El problema estriba en lo que concentra. En 

vez de trotar de captarlo todo en una toma, es preferible 
dividir la escena en dos. La tamo número uno debe decir: 

«éste es el ambiente en que se va o desarrollar el temo»; 

debe orientar a los espectadores. Después, en las subsiguien­

tes, se debe acercar mós con un objetivo de distancio focal 

larga paro captar los detalles y «mondar o paseo el esce­

nario>>. Se pueden hacer dos tomas, una con un objetivo con 

ángulo ancho y otro con uno de distancio focal larga. Si se 

sitúa la cámara mós cerca del sujeto, se puede obtener el 

mismo tamaño de lo imagen. Sin embargo, el tiro con el ob­

jetivo de distancia focal larga tendrá mayor intimidad e in­

fluencio emocional, porque lo profundrdod de foco es menor. 

Mientras más concentración quiero en uno escena, mayor ser.J 

lo distancia focal empleada. Estos objetivos tienen uno cuali­

dad maravillosa, lo que se aprecio mejor en lo pantalla que 

o través del visor de lo cómoro. 

Dar a cada toma el tiempo necesario 

P. --¿Qué otras técnicos se pueden aprender mediante !!1 

estudio de los películas que se ven en una sola de exhibición? 

R. - Hoy defectos comunes en los películas de aficiono­

dos, los cuales se pueden solucionar; es mucho lo que puede 

aprenderse poro evitarlos, si se observo cómo los directores de 

otras películas que carecen de toles defectos lo han conseguido. 
Primero, los aficionados roras veces toman el suficiente nú­

mero de metros de película para cubrir lo que tratan de mos­

trar. Si se toma una escena distante, ésta se debe mantener 

en lo pantalla durante e l tiempo suficiente paro ver lo que 

hay en ello. Cuando tomo uno escena, en el curso del trabajo 

18 310 

trato de hacerme uno reflexión relativo a lo que se supone han 

de ver los espectadores. «¿No es éso una carretero precioso' 

Observen qué árboles ton altos, y el perro que atravieso el 
camino», o a lgo parecido. Cada toma se debe mantener el 

trempo suficiente para que muestre su parte del argumento 

y después dejar espacio poro la siguiente. 

No mueva su cámara o lo tuntún 

Segundo: nunca mueva su cómoro, a menos que haya un 

motrvo que la justifique. Siempre que vea un~ película, com­

pruebe si todos los movimientos laterales responden a un con­

cepto lógico. Cllonda decida alterar el ángulo de toma, se 

debe encender linO pequeña Juz roja de advertencia en su 

pensamiento, tras lo cua l formular esta pregunta : <<¿Puedo 

hacer esto mejor con un corte?» Las películas de aficionadas 

tienen frecuentemente exceso de movimiento lateral. 

Atención a lo profundidad 

Tercero: vigile los primeros p lanos. En la fotog rafío, sólo 

hay dos dimensiones y la película debe tener planos paro 

darle profundidad. Sin éstos, la escena ha de lucir como uno 

«tarjeta postal». Con frecuencia resulta muy eficaz tener al­

gún objeto negro de cualquier índole en primer plano. No lo 

ilumine. Déjelo fuera de foco. En mi película «Rompiendo lo 

barrera del sonido» necesitábamos una porción apreciable de 

escenas basadas en lo fo tograffa aérea. Todo estaba bien, ex­
cepto que los escenas lucían aplastados y carentes de interés. 

Así, pues, hicimos que el departamento de efectos fotográ­

ficos especiales pusiera en ellas un objeto fuera de foco (por 

medio de unas plantas en movimiento), el que debía atravesar 

uno de las esquinas del cuadro de mira. Esto aumentó en 

formo sorprendente .la noción de profundidad de la toma. En 

lo película «El puente sobre el río Kwai>> tratamos constan­
temente de dar profundidad, incluso a los objetas situados en 

primer plano. 

Los tomos deben constituir serie 

Finalmente, nunca tome uno escena que no forme porte 

del conjunto. Si usted va a tomar instantáneos, no use uno 

cámara filmadora. Si quiere tomar una escena de unos n iños 

mientras .caen por el tobogán de la falda de una colino, no 

se limite a tomar esto escena. Este debe ser el momento cul­

minante de una tomo en serie. La tomo de uno solo escena 

precipito aquél. Muestre el tobogán cuando se saca del gara je 

y mientras se coloca en posición, haga primeras p lanos de los 

niños cuando se srentan sobre él, muestre lo reacción de los 

observadores. Cualquier buena película que usted vea o hayo 

visto, no está compuesta de tomos aisladas, sino de tomas 

en serie, que desarrollan uno idea hasta llegar al momento 

culminante. 

ULTIMA HORA 

IV Semana Internacional de Cine Religioso 
VALLADOLID 

Ha sido convocada paro los fechas 6 al 12 éle abril la 
IV Semana Internacional de Cine Religioso, comprendiendo 

los Segundos Conversaciones N\:Jcionoles de Cine Católico y 
un Certamen Internacional de películas dividido en «Cine re­

ligioso>> y «Cine no específicamente religioso». 
La «Semana» esté organizada ;:JOr lo Delegación Provin­

cial del Ministerio de Información y Turismo, con lo colabora­
ción del Centro Nacional de la Oficina Católica Internacional 

del Cine y de la Delegación Eclesiástica Nacional de Cinema­
tografía. Cuantas informaciones se precisen padrón ser solici­

tadas en la Secretaría, calle Alcolleres, 1, 1.0 derecha. Valla­

dolid. 
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Entre ccUno de gongsters», fdmodo en 1944, y «Lo ven­
tono», terminado en 1957, su primero y su úl timo film, trece 
años de cine activo señalan lo presencio de Juan Segués en 
quince películas omoteurs. Quince obras, trece de los cuales 
pertenecen o Juan Segués actor y dos al Juan Segués real i­
zador. Y si tenemo~ en cuento que estos últimos años fueron 
en su vida los más intensos, artístico y espiritualmente ha­
blondo, tendremos yo linO pauto poro calibrar el grado de ci­
nemisto con que hoy que medir o Juan Segués, industrial, 
pmtor, musicólogo y amateur del séptimo arte. 

Sin emborgo, lo polifacético espiritualidad de Juan Segué~ 
~e inclinaba, estos últ1mos años, abiertamente hocic el eme. 
Su sent1d0 innato por lo cmemotográfico nació en é l, yo mu­
cho entes de empezar su extenso e intenso aparición grabado 
sobre lo luz v lo~ sombras del celuloide amateur. Cabrío poner 
otros quince años de espontáneo y obiertor aprendizaje ol que 
no fueron ajenos m los mejores especialistas del cine comer­
cial ni la!. pior.erO!> del cine amateur egarense. Los nombres 
rle .)olvons, Donodeu, Girono ~· Fobro, entre otros, empezaron 
o crea. aquel ambiente reculior del cine amateur en el que 
lo ofic;on y lo amistad, lo vocación artística y el sacrificio 
voluntario se unen poro crear un clima determinado. Un clima 
en el que cierto asociación de ideos y sentimientos paralelos, 
cierto terminología técnico, e incluso cierto manera de ver 
el mundo y los seres que lo pueblan, ho servido poro crear, 
no sé-lv el celuloide filmado en consecuencia, sino uno nuevo 
C1enc1o visual con lo cual intentamos, los cineístas, recoger 
eso fuerzo humano directo, e impresionante, que nos ayudo 
o conocer lo vida denso, superlativo, del gesto del hombre. 

JUAN SEGUES, MUSICOLOGO Y PINTOR 

Un frenesí juvenil y un optimismo o todo pruebo fueron 
los constantes de Juan Segués como tipo humano. Su trozo 
corccterístico ero el equilibrio. Un equilibrio simpático, que 
exteriorizaba sin imponerlo a su alrededor. Y junto o él, eso 
cloro serenidad mediterráneo que inclino hacia e l humor su!. 
intenciones más sanos. N inguno relación existió, pues, entre 
los personajes torturados de algunos de sus films y lo ma­
nero de ser del ciudadano que siempre habíamos visto pro­
yectado en su medio ambiente. 

Directivo de lo decano entidad egarense denominado «Ami­
gos del Arte», fsJé o través de ello que recibió su enfebrecido 
oficiór. o lo pin:uro. Sus cuitas pló!.ticos fueron incluso corr · 
¡:ortsdas en su ~ogor o través de su padre, F. Segués, y tonto 
su afición o lo pintura comó lo que sentía hacia lo músico, 
•ei'aloban al unísono los predilecciones de Juan Segués. Boch, 
Beethoven, Chopsn, Mozort y Strouss por un lodo y los Von­
cells, Voyredo, Mir, Serro y Vslo Puig par otro, fueron sus 
disposiciones transmisibles. Los primeros o través de aquel 
conJunto cora l egarense denominado «Maso Coral de Torro­
~0» . Los segundos como consecuer.cio neto de lo influencio 
o)ictórico racial reinont~ en su primero juventud. 

Pero si su trabajo poro el cinE' y en el cine tenía un 
carácter claramente introvertido, su pintura y su octuocson 
como ofscíonodo o lo músico reflejaban uno tendencia hu-
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mono netamente extrovertido. Y ss su obro pictórsco vssto 
estos dios con motsvo de uno de los homenajes ce lebrado~ 
en su honor encojaba los influencsos naturalistas y bucó­
licos de lo más c losico pintura cotolono, su actuación como 
actor sabía penetrar, o base de un estudio constante, en codo 
nuevo papel que aceptaba interpretar. Traducir los p roblemas 
íntimos de codo personaje ero poro é l un trabajo cuyo salu­
dable introspección le hobío proporcionado muchos éxitos. Pero 
por otro porte, algunos de sus obras pictóricos acusaban lo 
influencio de lo escuela impresionista francesa, con sus fíe­
cienes smogsnotivos y visuales realizados ante lo luz cam­
biante del paisaje, del cosco urbano de los poblaciones y 
de aquellos seres que los circundan. Eso su acusado, aunque 
corto, influencso de tipo impresionista, se hacia más v1vo 
cuando Juan Segués centraba su otencsón sobre lo atmósfera 
de los ramblas de Barcelona, los mercados, los calles y los 
plazos d:! nuestro provincia y de todo Cataluña. 

Cierto constructsvismo bucálico-poét•co hocso nuestro pos­
saje tenía, pues, en Juan Segués, un cul tivador atento y ms­
nuciosc. Fué como resultante cloro de eso su manero de 
pensar, que en uno de sus films lanzó Juan Segués uno co­
rscoturo grotesco de Salvador Dolí. Y fué en uno de los films 
más impresionantes de Pedro Font donde Juan Segués actor 
creobo, de formo hsperbólico, lo figuro de un músico ogre­
dsdo por los modernismos rítmicos hoy en bogo. Ni uno ni otro 
encontraron nunca cabido en el ánimo de Juan Segués. Fueron 
dominios extraños o su manero de ver y sentir lo músico y 
lo pintura. Dominios inexplorados por su fundamental oct 1 tud 
ante los artes. 

JUAN SEGUES, ACTOR DE CINE AMATEUR 

Si ftté primEro pintor y elemento activo de aquello fa ­
moso «Maso Coralll; ~ i llegó o formar er. ello no sólo como 
demer.to directivo y organizador, s sno también como un con­
tc.nte más; si quiso encauzar y enriquece~ su total inquietud 
de dilt!tonte, no fué hasta que quiso y wpo adentrarse en los 
cosos del cine que Juan Segués se liberó como artista creador 
Se adoptó rápidamente o io técnico cinematográfico, pues 
él no ero, como tontos, un octor prestado por el teatro o los 
smóger.es, y sabio exactamente el parqué de los «two secanos 
tcke». 

Apegado o su trayectoria cinebtica Juan Segués fué un 
d nemisto convencido. Quizá o estos alturas poderno:; yc ofir­
:nor que su trabajo como actor fué superior o su obro como 
cineísto creador. Desd~ aquel solo plano con que participó 
en ~eUno de gongsters» hosto los frágiles motivos humorísticos 
de «Aguo fresco», «Pintor pintado», «Esto marcho» «El prs­
mer hombre» ,, «Tonhousser», Juan Segués quiso adoptarse 
a este cine ligeramente satírico y abiertamente optimista 
como se adopto uno cualquiera o lAna conversación animadí­
simo. Poro Segués, como poro Pedro Font, estos films eran 
simples conversaciones espontór.eos y empíricos con los cuales 
iban afinando su puntería cinematográfico. Quizá «Esto mar­
cho», en el que Juan Segués tenía sólo cuatro planos, ero 
poro Pedro Font oigo más que un ensayo, puesto que en este 



frlm :;e mtentobo, do formo d1recto, conseguar uno port•turo 
v•suol de los CUltos de lo post-guerra con un acento cargado 
de rcsononc•os sot iricos y populares. 

Sm embargo el actor que había en Juan Segués tendría 
que monlfestNs<: con aquellos personajes que vivían sobre 
!o cuerdo flOJO del pote t•smo. Su pnmera mcurs•ón dramático 
!'lOS d1o, ün •· Volver o v•var», un Jl·on Segués alimentando lo 
f1guro do un hombre de llquellos campas y aquellos paisaje~ 

que pmtnbo Un payés cargado de meloncolio, animado de 
uno dulce re,unc•o Ero por el personaje Interpretado por Se­
gué~ que el espectodo~ penetrobcen el ático moral de lo 
película de Pedro Font. Más tarde, con « lmpromptu» llegaría 
el actor o a dueñarse de un Juego mterpre tot ivo apasionante, 
rctorc•do, o veces mhumono, trazado mediante los tonos 10-

cre,bles y fuer tes de lo ongusl io mtrovertido. Por eso «1m ­
promp tu» morco lo deformación real de Juan Segués hombre 
por le de Juan Seguc;s actor. Uno deformación estremecedora, 
desesperado, rqvelodoro de su capacidad de caracterización in­
teric~. El trozado princ•pol de !.u manero de actuar ante lo 
cámara tenia c1er to entronque con los motivos «Grond Gui­
gnol» que imperaron en e l cine expresionista de uno Europa 
que invod•ó nuestros pantallas hacía unos años. 

Hasta que, al tín, llegó lo obro maestro de Juan Segués 
cue había de convertirse en lo obro maestro, también, de 
Pedro Font. Un film que había de recoger, en media doceno 
de años, los más conspicuos aplausos de lo gente de cine, y 
el que había de conseguir, más que ningún otro, uno listo 
inacabable de premios y trofeos o los que Juan Segués no 
ero OJCnO SIOO todo lo contrarío. Fué en uGatos» donde Se­
gués, llevando hasta el paroxismo uno serie de gestos clave. 
encontró uno técnico gráfico del pensamiento íntimo, aluci­
nado por mil f•ecuencíos y sensaciones interiores. Hasta qué 
punto Segués exploraba con su interpretación lo reconditez 
humano del mondo de «Gatos» resulto difícil de explicar. Su 
extenorizoción del personaje tenía mucho de ese estremeci­
miento concentrado por el ardor del actor más que por su 
profundidad v•tol. Sus films siguientes, «Impasse» sobre todo, 
verían repetir ese juego interpretativo en el que Segués quiso 
centrarse. Incluso en «Redondeces» yuxtaponía ese mismo 
dramatismo enfebrecido junto o lo hábil maniobro humoristico­
cinemctogrófico que lanzaba o Pedro Font Morcet por los 
touces de uno cómico y flú1do narración. En cambio el Juan 
Segués de «Roso y azul» es el mismo, aunque menos cargado 
de lirismos naturalistas, que el de «Volver a vivir» ... El mismo 
que había de morir en «Lo ventonOll imitándose o sí mismo, 
avanzándose o sí mismo uno muerte que el arte amateur 
de un cine le anticipaba . .. 

JUAN SEGUES REALIZADOR Y POLEMISTA 

Juan Segués ha muerto, hoce unos meses, o los 45 años de 
E.dod. El cine amateur ha perdido, no sólo un elemento entu­
siasta y un amigo incondicional, sino un culto cineisto que 
gustaba de impulsar el cine amateur hoci'J aquello diferencia­
ción artístico que necesato desarrollarse, no como uno simple 
distracción sino poro contribuar o cno culturo. Si sus films como 
realizador no llegaron o responder rotundamente o ese espíritu 
fué s•n dudo parque tonto «Pinceles» corno «De pesca» no 
tenían ctra misión que lo de mcdurar un lenguaje cinematográ­
fico que Jua n Segués habría hecho servir más tarde poro em­
¡..resos de mayor fuste. Sin embargo en estos dos ftlms omoteurs 
se oprerio lo sensíbilido:l característico de su espíritu. «Pince­
les,, aporte su sencillo anécdota ontidoliniono, resulto ser o lo 
oostre un doc•.Jmentol muy bien captado del paisaje norteño de 
Cataluña. Un paisaje que amaba y conocía profundamente. «De 
pesco>l es lo expresión, también documental, de un paisaje 
ceñido a nuestro Costo Bravo, con sus pincelados de humor 
esparcidos aquí y olió junto o uno selección de bellísimos en­
cuadres Tonto en ~1no como en o tro films Juan Segués ha 

trabajado con los registros luminosos de nuestro país. Verdes 
tranquilos, reposados y poéticos cuando alcanzo las cumbre~ 
pirenaicos. Cóltdas, agitados, pintorescos y humanizados cuando 
se sumerge en el clima vwoz de nuestros costos. 

Juan Segués tenia, antes de morir, un guión dispuesto poro 
ser realizado. Había hoblodo de su temo o todos sus om•gos, 
con los que gustaba de discu trr y plantear problemas de filmo. 
ción y expresión cinematográficos. Ese último guión se titulaba 
«El cuadro» . Juan Segués había pensado uno serie de situoci0 • 

nes de ongust 10, o través de los cuales un hombre corre, sudo y 
se desmeleno poro llegar o su coso, convencido de que al mor. 
chor de lo m1smo se ha olvidado algo importante y troscen. 
dente. Venc1dos, superados todos los dificultades, el prologo. 
nisto obre lo puerto de su coso, se dirige hacia su despacho y, 
con el rostro morcado con lo mayor de los satisfacciones, en­
derezo un cuadro torcido, que había dejado colgado de formo 
anárquico a ntes de marchar de su coso, tras lo meso que pre. 
sidía lo solo donde recibía o sus amigos y visitantes. 

Este guión de Juan Segués ero típico de su formo de pensar. 
En él quedaban resumidos sus inquietudes estéticos, sociales y 
humanos. Lo vida íntimo de los seres debía, según él, ser equl· 
librado, rectílfneo, minuciosamente correcto, y espontánea. El 
a rtista, según Juan Segués, consigue descifrar lo vida por con. 
dueto del corazón y los sentidos, pero ambos maneras de con­
seguir eso gracia humano deben posar, en los más preparados, 
por los cominos de la inteligencia y lo espiritualidad ordenado­
ros. Quizá por ello Juan Segués estaba completamente de acuer­
do con aquello de que «el verdadero cineísta a mateur no hoce 
cine porque t1ene uno máquina; sino que tiene uno móquano 
poro hacer cine; y con él uno formo artístico de inspiración 
mundial. Una formo cineístico que puede cambiar en el futuro 
lo ópttco de un ajuste humano más perfecto con lo cual poder 
ruzgor y comprender mejor o nuestro época» . 

G. Querol 

Filmografía de Juan Segués 
( llcunldo por l'cdro Font l\lorcel) 

i944. «Uno de gongsters». Intérpretes: J . Llugony, J. Bellot 
y Juan Segués. (Un solo p lano.) 

1947. «Ague fresco». Intérpretes: Juan Segués y Roso Serro. 
! 948. «Volver o vivin1 Intérpretes: Mario Carretero, Jo1me 

Palomo, J uan Segués y Esperanzo MuHeiro. 
1949. ·«P1ntor p •ntodall. Intérpretes: Jua n Segués y Roso Serro. 

Fi lmado en color. 
1949. «Esto morchO>l. In té rpretes: Manuel Carretero, y Juan 

Segués. (Con sólo cuatro planos.) 
1950. <clmpromotU>l. Intérpretes: Esperanzo Mustei ro, José So­

moronch y Juan Segués. 
1950 . <<El pnmer hombre». Intérpretes: Roso Serra, Juan Se­

gués y Pedro Font Filmado en color. 
1951. «GotoS>l . Intérpretes: Roso M.• Mortínez, Juan Segués 

y José Llugony. 
1952. « Impasse». Intérpretes: Juan Segués, Roso M .• Morti­

nez, José Llugony y José Bellot . 
19 53 . .:Tonhousser». Intérpretes: Juan Segués y Roso Serro 

Falmodo en color. 
1953. «Rojo y azul» . Intérpretes: Juan Segués, Roso Serro, 

Ennque Font y M.• Roso Mirolles. Filmado en color. 
1954. «Rt-dondecesll . Intérprete: Juan Segués. Filmado en 

color. 
1956- 57. xlc ventano». Intérpretes: Juan Segués y José Be· 

llot. Filmado en color. 
Todos estos fi lms han sido realizados par Pedro Font Morcet. 

1952. 
1956. 

«Pinceles,,. Film en color realizado por Juan Segués. 
1iDe pesco». Film en cólor realizado por Juan Segués, 
con el montaje de l cual terminó, poro siempre, sus 
activida des c inemo togróficos. 
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Federico Ferrando 

FILMS DE EXCURSIONES y DE REPORTAJES 

Un cineísta amateur, jurado e11 el lll recie11te Certamen de esta clase de 
fil ms, analiza uno por tillO los que participaron en el mismo. E l fallo puede 
consu ltarse en mtestro ntímero anterior, sección de «Ultima llora». Citamos 
el nombre de los tutlores solame111e e11 los films que resulr~ron calif icados. 

EL FLUV! A. Y EL MAR, de Arcadio Gilí, 
primera medalla de Excursiones 

Por Alsocio ... con lluvia . - No debemos incluir la lluv ia 
en un f'ilm si ésta no forma parte habi tua l de una región, o en 
el caso de que queramos dar un vola r poético, bucólico o sen-
1 iment.::~ l a lo lluvia. En e l presente coso sólo se ha consegu ido 
una serie de secuencias oscuras y fa lto de valores. El continuo 
n:ovimiento d~ In cómaro no está justificado. 

«Pe r Posquo o Vi eh i Torodell», de J. Ribó Camprodón {Bar· 
celcna). - fmpiezo con una sene de tronsparel'!cias en color 
tabre flores, totalmente mjustificodos en el tema. Reducida lo 
película al «Mercot del Rom» hubiese ganado en calidad y bre­
vedad. Bastante igualdad fotográfica. Destocamos algún plano 
oportuno e irónrco del mercado. Sobran u nos planos de caballos 
que con su marcho nos alejan del movimiento del mercodc.r 
poro volver mopmodomcnte o él. 

Excursi6n a Sitges. - Este trpc cíe pelb.Jios no es apropiado 
coro concurso. Tienen el solo mterés de que sale mucho gente, 
ol margen de su personalidad habitual, y resulto gracioso re­
cordar aquellas :nomentos, pero sólo en plan familiar. Tres 
boñrstos, cuatro barcos, un pez que come fideos y varios to­
:nas desde e l mismo si tro del promontorio de Sitges no llegan o 
justi fica r un film ni aun siendo éste de «excursiones y repor­
tajes». 

Valencia en Fallos, de Carlos Vollés (Barcelona) . - Falto 
en este reoortoje lo principal: lo humanidad, el gentío hobi · 
wol en fiestas de e$e trpo. También primeros términos de los 
fallos, ton o propósito por lo grotesco. Fotografío irregular. 
Sonorizocion apropiado. Ordenación correcto (preparación, fo­
lios, cccremá>l ~· fuegos artificiales), aunque este orden consti­
tuye yo un ;épico en el cine amateur. 

Madrid. - El em,.>leo inadecuado de un gran angular do 
Cl)mo rt:-sultodo uno vrsión desorbitado de uno ciudad que, ade­
más, parece odormecrdo, dado lo falto casi absoluto de mcllr­
miE:nto y de tránsito con que se nos ofrece. 

ccTu1isti a Italia ccntroiC>I , de Salvador Baldé (Barcelona).­
Lo presentación, muy digno, hacia presumir mejor película. No 
obstante, he de destocar numerosos encuadres aceptables. Bue­
no fotografío en general. Músico de fondo apropiado. Aunque 
triste lo muerte del Popo, oportuno colofón al film. Lo supre­
sión de uno serie de clonas que vierten hccio lo izquierdo 
hubiesen mejorado el fi lm. Desproporción entre los temas: en 
unos el cineísto se extiende considerablemente mientras en 
otros do un leve esbozo. 

Uno visita o Si t ges, de Enrique Soboté (Barcelona). - Film 
breve, que es uno cua lidad. Bastante igua ldad fotográ fico. Al-

gunos planos tntercolodos o modo de deslizados faltos orto­
Qróficos destruyen lo continuidad. Final súbito e inesperado. 

Morado de genios, de Domingo Vilo (Barcelona}. Lo 
rdeo de ambientar un film de viaje con lo evocación de los 
'T1Úsicos que odquiriNon celebridad en la ciudad visitado, así 
como un comen tario basta nte digno, hocen que posen más 
oesopercibidos los defectos: molo fotografío debido al tiempo 
re inante, es tatismo fotográfico, empleo excesivo de un gran 
angular. 

Ruto o Pa r tugol. - Ausencia tato! de cine. El film se hu­
biese podido hacer en coso, impresionando ciento cincuenta y 
tontos oostol2s en color de un ooís deshabitado. 

Do-No, de Arcodto Gili (Sobodell) . - Aun cuando no es 
cine constructivo, lo cantidad de oficio del autor, su oportun•­
dod y colorido hocen que el film seo visto con simpatía. Trota 
vanos temas: puerto, zoo, ferro, cccolc;otodo» y viaje o Sitges. 
Acortando los dos últrmos se hubiese ganado en movrmiento 

El Fluvi6 y el mar, de Arcadio Gilí (Sobodell). - Intere­
sante. Bellos fotogramas, algunos de ellos muy cinemotogrófr­
cos y o tros ton sólo fotográficos. Buen color en lo mayoría de 
planos sin que puedo hablarse, no obstante, de continuidad 
cromático. Músico muy ajustado al temo. Serio uno obro ,:¡er­
fecto suprimiendo al prrncipio algunos planos filmados en sen­
trdo horizontal o lo marcho, que difieren mucho en calidad y 
reiteración de otros planos bellísimos: 

«Sega n Aplec Regional de Sordones>~, de Arcadio Gilí (So­
bodell ). - Buen color. Algunos encuadres originales. Movi­
mien to a justado a l temo y valorado por uno sincronización per­
fec to de lo músico. Pero me pregunto si vale la peno fi lmar un 
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temo como éste si su finalidad no es lo de alcanzar uno obro 
excepcional, lo obro excepcional que aún no se ha visto con el 
temo «sardanas». 

Procesión, de José Mario Subirá (Barcelona). - El film hu­
biese mejorado con unos escenas cortos de preparación de lo 
romería, es decir, dándole uno introducción y asimismo un fi­
nal, que bien podría ser uno danzo típico del luga r. El color, 
agradable sin ser perfecto. Lo músico, desfigurado; sin los com­
pones, rguol podría ilustrar un bolle pagano de un país salvaje. 
El ritmo d:? lo procesión resulto, quizá influido por lo músico, 
obsesiononte .¡ se deseo ;.m final que nos ha ga descansar y que 
no aparece. 

Fiestas en Andalucía, de A. Medina Bordón (Murcia). 
Principio con unos planos de factura a lgo atrevida, lo que 
hace suponer uno obra meri toria, pero el desencanto no se hace 
esperar. El autor inten to ligar una fiesta de toros de un color 
calient.=. en que dominan los anaranjados y rojos, con uno 
fiesta de panderetas, bueno porte de ello fil mado en sombra , 
de tonalidades fríos. Cuando ol final, uni:mdo ambos temas en 
planos cortos ~~ rápidos, se espero uno pequeño orgía cinemato-­
gráfico de montaje, algún entrometido plano torgo, lorguísimo. 
destruye por completo el ensayo que suponíamos ver. Es, por 
tanto, uno obro ombicr::>so, pero no cuajada. 

Taborca, de A. Medinc Bordón (Murcio). - Poco cine. 
Unas vistas frjos - en buen color- de uno lentitud extraordi­
nario que aún se acuso mós con el ritmo de la músico, ma­
chacona y repetido, nodo en consonancia con lo placidez cuyG 
ttonsación parece se qurere dar Falto también humanidad, pero 
no lo exótico, que ésto ~¡ que se prodigo, sino lo local, reducida 
e unos planos reiterados de un pescador entretenido en su·, 
redes. 

SEGC> l'f APLEC REGtONAL DE SARDANES, 
de Arcadio Gi Ji, segunda medalla de Reportajes 
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LA UNICA 1958 EN BAD EMS 
de Juan Ol,vé, pnmera medalla de Reportajes 

Corrouscl. - Temo dtfícil. Comorende<'•10.> los drficultodes 
de un cmeísto sujeto .::1 su asiento. Por ello creo quP es temo 
;>oro filmar de el unos ~olas ~ecuencios y unrrlos o otros pe­
Queños temas. Hubre~e mejorado intercalando prrmeros planos 
de teleobjetivo con mó.> frecuencia. Asimismo prrmeros planos 
ele espectadores e mcluso captor el horror de éstos ton el mo­
mento del occic'ente; ¡;lonas fá::iles de Jbt~>ner por cuanto 
podrían ser prefabricados. 

Lo unica 1958 e n Bod Ems, de Juan Olrve (Barcelona). 
Película simpático. Reportaje por todo lo alto. Encuadres belli­
srmos, especialmente unos con flores en primer térm1na y pa­
tines o pedales en el fondo. Interesen tes las p lanas de la ex . 
t:ursión por el Rhin, adoleciendo de un solo defecto: e l río Igual 
vierte sus oguos en un sentido que en otro. Color perfecto y 
a rmónico en todo la extensión de lo peliculo. Comenta rio dis­
creto, que no anula lo acción. Buen ritmo. Planos fi na les de 
uno belleza exuberante que conducen o un final lógico y 
plácido. 

En lo capita l del Tirol, de Juan Torrens (Barcelona) . De-
fectos yo citados: posición forzada del cineísto y fa lto de em­
pleo del teleobjetivo o fin de dar variedad al temo. Fotografío 
algo oscuro. 

Un día e n la Expo, de Juan Torrens (Barcelona). - A dt­
ferencio de otros films omoteurs sobre lo Expo de Bruselas, 
siempre bastante deficientes, este, o pesar de enseñarnos poco 
de aquello obro, consigue comunicorncs su e5¡)Íri tu. Bueno 
fotografío y buenos encuadres, varios de ellos desde un tnterior 
o con primeros términos enmarcando los fondos. A destocar 
un plano excepcional: aquel en que lo cámara va siguiendo 
codo vez mós róprdomente lo aguja contrapeso de un pabellón. 

Oktoberfest, de Juan Torrens (Barcelona). - Color agrada­
ble. Lo monotonía de lo p rimero porte del film, obligada po.­
lo posición siempre igual del espectador, es compensada des­
pués por un montaje fluido e inteligente y una serie de puntos 
de visto bien hallados. En consecuencia, un film que se ve 
con gusto. 



Trayectoria de Juan Capdevila 

J•ocl, 1110., ~itu.u· la ohm de Capclevila, por lo menos ha~tn 
t•i prt•Se11k, Ctli iHl doc1nnt•n talbta .. \ parle de ul~uno• fluslra­
dos in tento., co11 Vl'IHI llri(uuwnlal, <'s m<'·rito d e c~h, autor,. 
junto ,·on Pui(!vert, la t•oncit·nc ia dl' usar uu campo limitado 
dt• expt•lil'llcias l' ll :.ra~ dt• la prolundidad. La Ps1wcializaciún 
1•n dm•1nu y por principio. ya e' un l'\lado d\' cl~m visión. de 
COnocilni<•lltO de Sll\ díllll'll\iOlll'S. 

Las prinwras l'l'tdizaciom•s, de caníctcr autóctono, le i ul­
JHISÍl'rOII t•n la considt·mciiÍn de )os jmados: .. L a Vall Fcrn·­
ran y 11 La Ct>rdanyan. t•n H 111111. y versando sobre estas coma r­
cas nalmal<•s. fucrou J'ilms que, sin aportar nada nuevo, l la­
mmon podt>rosamt•nll' Ja atención. Era la obra de un debu­
tanll• .11>ric.\ndow rúpicl.um·ntt• paso. LuegJ \'ino •Schmelze•, 
mhre J:¡, tC:·cnica' dl'l esmaltado, en 16 mm. y en color, la 
cual p.ll'l'ció dar d (•am(Mllazo: :'lkdalla de Honor l'll el XX 
Concurso .1\acional. 

Fu(· l'ntonccs, :lllll' Jos casi un{mime~ elogios, que \'ino ¡)l'r­
sonalmcntc nue~tm nacción, C<t\i violenta. Fué un !.(rito de 
.tic• ta. <.'Oil\cit•ntl' ~ dt· amigo. cEsmaltcs• entraba de lleno 
~ con .todos los usu;~lt·s honores en el campo fommli,ta, en 
_, all{a la fras1."- la tumba dl'l mcdallismo. ¿Caería su ¡¡utor 
con di.>, c::umo tanto ... otro,, cn ja in('rcia, en el mecanbmo dd 
metódkil acumular trolt'll'> n·pitiendo )a., formas desau~eliza­
chts <Jll<' e.\i~ían los hibunales calificadores? .-\hí estaba nue~­
lro temor y t•n el n·pt•tirS<·, con tanto-. cantos de l>irena, MI 

fracaso. ¿St•ria otro t·:bo mús, como habíamos visto en valore~ 
ele hornada., precedentes? 

•Credo• es un salto atr:ís ante el peligro. uu desgarbado )' 
-,alvador salto atr:ís que dt•mue ... tra valentía y estado vh•o dl· 
conciencia ) merect•, dt'sdc nuestro rincón apasionado, d m<Ís 
f ervomso a¡)lau,o. ¿ Qu" técnica )', ... obre todo, ptmtuahlemen­
tc, nn (•S llÍ a la altura de •Schmelzc•? i Quién Jo duda! Pero 
con ello salva la twrwnalidad, la vida misma de su espíri tu y 
esto es lo 1¡uc cut•nta en la realidad creadora. 

¿Qué hubo t•ntrc una y olra nhra? Creo t¡ue .E ... tampl's 
mont~l'nntines" fué su camino de Damasco. Alli se quiebra d 
tonnalismo, Jn fría corrección de una mal entendida técnica, 
para abrir paso libn• al ~entimiento, hacia la poesía y el alma 
de ¡¡.., cosas. oCn•do• acentúa y dibuja mejor tal tendencia, en 
este cutn•r riesgo hacia resultados no sabido:.. en e:.tc querer 
ahondar dentro de ! í mi,mo )' encontrarse propiam:mt<:•. 

oCrl'<iO•, con todos sus defecto~, vibra y tiene alm<l y t~to 
e~ Jo 11Uc cu~nta mayormente. oCrcdo• no~ parece m1 abrazo 
que se picr<l..: ancho, en 'u brevedad, <.'011 una expansión que 
a todas lucl.'., le twrjudica .• credo•, con sus 90 mt:tro~ a .2-1 
un<Í.~en<'' por st·~unclo intenta, naturalmente que con inuti­
hdacl. darnos una idt•a dt• nuestro románico. Pero si esto no 
11 ucd:t <:'Onst•guido, si nos ¡wrdemoc; un mucho entre sus cua­
tro parte.' l·structuralt•s, l(l'c<b la ambición noble, el empeño 
per1.onal qtw, nntt- la .lt11aupcración Yigentc dd cinema ama­
tcm, e.-; toda una t"pcmnza, una ,mténtica nota positiva. 

El cCr<:•do• -lo int•1Ímo.,- ha dcfmudado. Pero téngase 
11res<:nk, por lo menos en llllestro terre-no, que quien defrauda 
e, que st• mut•vc dentro de· materia viv<l. Quieu no defrauda 
e;; que ~11 c•je si~uc· inamovible en la rutina, iejos de este fac­
~or avcntum, meollo ~~~ toda nuestra civiliz;tción occide11tal y 
J:tz(m r!...' ':<·r primera ctl nuc,tro cinuna amateur. 

Sólo es chblc clesc·nr qtH' otro~ ,i((:tn en potencia su t:unino. 

J. S. E. 

Películas comerciales en 16 mm. 
por J osé M.• Tint oré 

Lo princi;>ol preocupación de los pequú1os empresas que 
~:x;:¡loton locales cmemotogróficos equipados con 16 mm., es, 
además del aparato proyector, lo disponibilidad de películas 
de ('créete· ...:omercial. Esto es, lo edición en poso reducido de 
los films que continuamente se van es trena ndo en los c ine~ 
de ancho normal. 

A pcsor de que por algunos Dístribuí::loros se observo el 
criterio de lanzar sus ¡:-elículos en 16 mm. a l mismo tiempo 
c:ue lo hocen con los cop10s de 35 mm., lo mayoría de el lo; 
oún siguen con lo 1deo de reservar lo puesto en marcho del 
poso reducido, a l menos hos to ha ber transcurrido dos años 
d:? l respeCtiVO estrene en poso universal. 

En varios ocasiones hemos comen tado que esto políticJ 
e$, o nuestro modesto entender, erróneo, y desde luego per­
judiCO notablemente o aquellos pequeños cines que se ven 
obligados o exhibir en sus pantallas películas viejos y qt.:e 
- salvo algunos títulos carecen por completo de comer­
Ciabilidod al haber transcurrido algún tiempo desde su estreno. 
y que, por no tener publicidad reciente, han perdido su in­
terés. 

Si domos uno ojeado o los películas presentados en Es­
paño durante los tres últimos temporadas, veremos c¡ue .,on 
s1do ed11odos en 16 mm. un número muy .escoso de títulos: 

Te mporodo 
1955-56 
1956-57 
1957-58 

Films presentados 
290 
275 
275 

Editados e n 16 mm. 
82 
46 
24 

El número de títulos disponibles en poso reducido que in· 
d1comos, corresponde o los datos que poseemos en este mo­
mento, púes en lo tem¡;¡orodo 1955-56 sólo se editaron en 
16 mm. unos 1 O films; los restantes hasta el stock ac tual 
de 82, 1o ho:-1 s1do dentro de los temporadas siguientes. 

Con este sistema, ol pequeño clne rural se le cierro lo 
posiblhC:od de d1sponer de un amplio stock de títulos relc­
tivomente modernos y ~!? le viene o obligar o exhibir películas 
muy antiguos, SI persisie en seguir u til izando el proyector de 
16 mm., o b1en, o cambiar su equipo por el de 35 mm. pare: 
poder disponer de amplios listos de material y con títulos cosí 
1:n lo mismo temporada de su estreno en el país. 

Hasta hoce poco, muchos Distribuidoras preferían que los 
~ equeños locales estuvieron equipados con 35 mm., en lugar 
de 16 mm., s1n ver que, por su propio interés, mejor les ero 
fomentar todo lo contror1o, yo que el costo de uno cop1o en 
ancho reducido es muy inferior o uno de poso universal. 

Lo obses1on oel d1stnbuidor tué lo de ver en el 16 mm 
un 1ntruso qce venía o perjudicar ol exhibidor de 35 mm., y 
he aquí que en un prtnctplo casi todos los cosos mostraron 
un notono desprecio por el cine de formato reducido, el cual 
ha ven•do creciendo ent re dificultades de todo género. 

Pruebo de ello es que, o pesar de lo escasez de nuevos 
títulos en 16 mm, codo dio va creciendo el número de pe­
queños pueblo3 que se equipan con dicho sistema de proyec­
ción, y hoy día podemo:; contar con más e!:! 1.000 mstolaCIO­
nes de t1po comerc1ol en España, o los que lógicamente debe 
atenderse, suministrándoles t ítulos lo más modernos posible. 
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¡:.ues gracias o lo enorme difusión de lo propagando cinema­
tográfico, cuolqurer hobrtonte de lo más pequeño aldea se 
hallo ton al comente de todo lo producción como el ciuda­
dano de lo más poblado urbe. 

Puesto, tombrén, que son numerosos los Centros Porro­
qurales osrmrsmo dotados de proyectores de 16 mm., sería ne­
cesario establecer lo oblrgotoriedod de que fueren reducidos 

0 drcho poso todos los películas clasificados en 1) y 2), o fin 
d(: gorontrzor uno existencro de material adecuado poro ellos, 
sin necesrdd de recurrir luego o censuras particulares, hechos 
con más o menos oeterto; pero que, en todos los cosos, son 
notablemente per¡udrcioles poro lo vida de los copias. 

De lo temporada últrmo, 1957-58, los películas presen­
tados fueron clasificados moralmente por lo Confederación 
Católica de Podres de Familia, ~omo sigue: 

En 1) 21 
En 2) 59 
En 3) i46 
En 3R) 45 
En 4) 4 

Por lo tanto, si las distribuidoras vinieran obligados a re­
ducir o 1 ó mm. todas los películas clasif icados «poro todos 
los públicas», los Centros religiosos podrían tener clisponicles 
unos 80 títulos, número suficiente para g::r rontizor la progra. 
moción de un año. 

Hay que fomentar lo expansión del Cine, del buen Cine, 
v por ello se precisan dos factores: buenos aparatos de pro· 
yección y suficientes películas. 

Que unos y otros pongan su contnbución poro que puedo 
~er conseguida el fin propuesto. 

NOTICIAS VARIAS 

Las conocidas frrmos WARNER BROSS y FLORALVA han 
iniciado sus actividades en 16 mm., presentando ambas sus 
primeros Listas de Material en dicho paso. Lo WARNER ofrece 
los títulos: GUANTES GRISES - EL HONOR DEL CAPITAN 
LEX - EL MONSTRUO DE TIEMPOS REMOTOS - LA CARGA 
DE LOS JINETES INDIOS - EL SEÑOR DE BALANTRY - RE­
TAGUARDIA y EL TALISMAN. 

Por su parte, FLORALVA presento: AL OESTE DE ZAN­
ZIBAR - EL MAESTRO - TRAIC IONADA - LA BRUJA - EL 
IND IANO y FELICES PASCUAS. 

Otru novedad interesante la ofrece lo 20th. CENTURY 
FOX, al lanzar su primero 1 isto de películas en 16 mm. y 
CinemoScope. La mismo comprende: LA TUNICA SAGRADA -
EL PRINCIPE VALI ENT E - .EL DIABLO D.E LAS AGUAS TUR­
BIAS - EL CAPITAN KING - DUELO EN EL FONDO DEL 
MAR - CREEMOS EN EL AMOR - DEC ISION A MEDIANO­
CHE y EL JARDIN DEL DIABLO. Ahora los poseedores de 
aparatos de 16 mm. podrán exhibir películas en CinemoScope, 
naturalmente utilizando los objetivos anamórficos correspon­
dientes. 

e Un dfo sí y otro también surgen nuevos concursos. 
La frase es exagerada, desde luego, pero quizá no lo sea 
tonto afirmar que hay más concursos que concursantes. La 
¡:.rucbo es que en casi todos los fallos, de cualquier punto 
cardinal de España, aparecen casi siempre las mismos nom· 

bres. Francamente, no vemos posible que un crneisto se dedr­
que o portrcrpor en cuantos competiciones se convoquen sin 
montar en su coso uno secretorio <<od hoc>>. 

e QuisH!romos poder penetrar en los móvrles de tonto 
concursr~mo. Cuando uno entidad X en uno crudod Z se pro­
cene convocar ur. concurso en el que puedan portrcrpor lo~ 

crneistos de todo el poh, ¿qué es lo que preteode? Posible­
mente, hacer que ~u nombre suene por el ámbrto noetonol. 
Qurzá, de bueno fe, cree que ésto es lo formo de ver bucnns 
films omoteurs procedentes de todos portes. Pero debería pen­
sar que así no estrmulo lo ofietón local, que es lo que en reo­
lodad rnteresorío. Al contrario, lo mayor porte de aquellos que 
En un concurso de ámbito local - o provrnciol, o regional 
se olreveríon o participar, se inhiben ante lo posible conru­
rrencio de un ..:onjunto de los mejores nombres del pofs. Por 
otro porte, ¿hoy muchos probabilidades de que éstos se tomen 
lo mole~tio de acudrr a todos portes? 

e Lo que na;otros, como portavoz del cine amateur, 
pedimos o todas los en:idodes orga nizodoros de concursos de 
cine amateur, es que los convoquen con bastante antic ipación 
Esto perm:tirá publicar sus convocatorios en O't'RO C INE lo 
que a lgunas vece; no es posible porque se reciben con un 'nú 
mero o punto de solrr o solido ya, y dando un plazo de rns­
cripción ton breve que no alcanzo o otro número. Nosotros 
S€. lo agradeceremos y los cineístas también, porque a vece> 
hoy que pensar aún la película. 

e Un detalle curioso que anotamos en el reciente «Pre­
mro de Crne Crudad de Barcelona»: de los siete miembros de! 
jurado, tres eran «provrncia de Barcelona», y ¡ustamente las 
tres que representaban al cine amateur (una de las aos caras 
del premio). Se trataba de José M.a Casto Velasco, Alcalde 
de Vich y Drputado provincial; de Enrique Fité, de Matará, 
el cineísto de rango internacional, ganador del Premia Ciudad 
de Barcelona el año anterior; y de Jasé Torrella, de Sobadell, 
nuestro Redactor-Jefe. 

e Y o que hablamos de concursos, vaya uno anécdota 
En uno ficho de inscripción, donde se preguntaba sr el film 
es en color o en blanco y negro, un concursante escribió: 
<'oscuro». ¿Se trotaba de uno nuevo modalidad? Visto el film, 
::udo colegirs¿ que ero tanto lo oscuridad de sus imágenes 
aue, ciertamente, yo no parecía que hubiesen sida impresio­
nadas en calor; a unque, cloro, tampoco podio deci rse que e l 
film fuese en blanco y negro. 

- ¡Filomena, mira que he en::cnhado entre los tallarinesi¡El 
pedazo que me faltaba para montar la película! 
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NUESTRO l CONCURSO DE TEMAS 

SEGU NDO PRE M IO: 

"CASI TARDE " 
Por JUAN BLANQUER 

~·'~ ,. ~-.. 

Dibujo de Antonio Colomer 

El ocquciiti<'IO dttNmc profw1damcnte. No hace falta, pues, 
seguir vcland.J sn sudio; no corre ningún peligro. Puede al<'· 
¡¡trs<·, sí; ya volvt•rú m;uiana, en todo ca~o. a primer.t hom, 
:mtcs c¡uc amanezca. Y desaparece por la ventana, sigilosa­
mcnlc; no fu,·st· que d<>spertara aJ niño. :.iu querer. 

Ya t•n la ¡•allt>, ,,. dC's¡wrezn, bostezando y frotándose• Jo., 
ojos Y cn1pn•nck· la marcha. Camina por un sendero zigza­
gne.llltc: hwl{o .tlravi<'~a un riachuelo: ahora sube una cm­
pinada cuc~ta. .. \l llt..(ar a la curabn· '(' detiene; mira a su 
alrededor, cxta'oiado, c:omo 1>i no existiera para él la obscuridad 
y descubriera un paisaje nunca vi,to. 

• o. no piensa clet<mcr·sc mucho tiempo; pronto reanudarA 
'u mnrcha para llegar puntualmt•nte a )a cita gloriosa. Pero le 
apctC'Ct' tumbar'<', por breve~ momento~. en d ~uelo, debajo 
mi~mo de un ah<•to. muy alto y majt">tu050. Y contemplar ao,í 
el parpadeo ininterrumpido d e las t'Strellas; escuchar el silen­
cio, que c•s solc·mrw, iufir1ito; saborear la ~nave fragancia que· 
t>xhnla <·1 ho~qu<' dormido ... 

Es tan blanda Ja alfombra de mLL-;go y pinocha sobre la 
<tliC' reposa su cuerpo ingrávido que produce Lm dulce empc­
rezamiento. ¡Dios mío, cuán maravillosa es la vida! Cierra 
los ojos como pnra gozarla mejor. Y sin darse cuenta, poco a 
poco, ~e duerme, sonriendo beatíficamente, mientra<; Ja noche 
sigue su cur~o y SC' 1wrcih<:n Jos graves latidos de su corazón. 

Se despierta, s llhitamcntP, sohresnltado. ¿Cuánto t iempo 

hahd pt•nn:uw<:ido clonniclo? ¿\'a a llegar tarde:> Su rm.tro 
rl'fkja una !lli.L(l l ~ lia prnfunda, una terrible ansiedad. Se levanta 
rápidamente y emprende una carrera )oca, desenfrenada, por 
Pntrc matorrales r zarz.ts que arañan sus manos y su ro~lro 
y dC'sgal'l'an su blanc:t túnica. No importa; tiC'nl' que rpcu­
pl'rar PI tic•mpu ¡wrdidu. ¿Llegará a tiempo? El temor e~pofc¡1 
'u voluntad. Cnrn•, corre :;in cc·sar, ah·avcsando mont:lñas v 
río' y 'a lit''· 1 la y sudor <'n su.; mejillas y lágriu1a:; eu sus ojo~. 
J)¡·~cuhr<' .thora t'n d Jirmanwnto una e~trella sinqularmenlt• 
lu illanlt•. S<' :.it•nt<· dt><fallccer. Pero en un esfuerzo desrspc­
• ado pro~i~ttt<• MI vdoz (arrcra. Y llc!{a al fin, llega, casi <·xte­
mtado. Y c:L'>i :.in aliento ~e ttne :LI coro, ,Jc rostros iluminado, 
¡1or un deslttmhnurt(' fulgor, que l':tn ta ya .... ct in t<'rra pax 
homiuihtts•. 

La mi,<·rahl<· choza, vbta de lejos, es una orgía de lu7.. 

* NOTA: 

Tanto lo~ te111as we111iaclvs como los demcís que se ¡whli­
r¡uell, queda11 a libre disposici611 ele ios lrwtores de OTRO CINE 
¡mm ,y11 rea/izaci<Í11 cii /C IIIatográfica, sin otre condició11 f¡ue /u 
r•hlip,atoried(i(/ de JIOIIC!rlo en Col/ocimiento del autor a 1 rovés 
ele la Rcd(l(;ciáll ele es/.a revista, !1 de hacer con.~/ ar Cll la ¡Jor­
tada de:/ film la ¡wlemidad del tema u la circul/slwrcia de 
haher sido ¡mmr.iCiclo (o seleccioHado) en el l Concurso d e 'l'e­
nw., de la r ec; ista OTRO CI NE. 

• 
«IDILIO OTOÑAL>! VA A SER FILMADO 

Nuestro apreciado amigo el cineísta zaragozano José Luis 
Pomorón ha solicitado -y obtenido-, a través de OTRO 
CINE, la autonzación para filmar el guión « Idil io otoñal», 
de Agustín Cantel, distinguido con el primer premio en nues­
tro 1 Concurso de Yemas ~, publicado en el número anterior. 

• 
Un ·'alerta" ¡wccioso ¡mra el cincísta amateur 
TECNICA Y EXPRESION 

E' un he~·ho comprnb:~do C!UC el cin-:: tiende, cada Vl'7 

mús y mús. a convertirs~> m un ar.te científico: EJ color, con 
\liS exigencias óptica~ y espectrales; sus í)1tcrfel·c11Ci:ts quími­
cas en e l n•vdado ... El sonido y su séquito auditivo r dí·c­
lrico, qm• nos sunwrgt• <·n el nhismo de los fenómenos vibrato­
rios y en ' d Jalwrinto de la electrónica ... El cinc pauonímico, 
con sus i llcidonciu~ atlamórficu~ c11 cc ... ramn" o en " ... visi<'m•. 
Todo oso 110 csttí hecho para llenar de gozo d curazún el<• un 
artista, snturnd() dt• sentimiento~ y d..: poesía. 

E~t.t técnica que uos envuelve tenn~uará -si no st' por11.' 
wto a su iuvasión- po1· r-xigir del cineísta amateur un CC'r· 
tilicndo de Ingeniero T""cnico, si quiere entender aquello qu<· 
hace o desea trabajar el<' una ~orm:t m:í'~ ccmscic•nk, de cara 
a la técnica, c¡tw la simple fórmula de .tptetar el hot6n 

En mc•dio dt' e~h 'llc7cla éJptica-químico-elédrica, ¿qué re­
prt"s!'nht la p<•qu<'ria lla.na. oo,cilantt>. que se cnci<'nde a vc·ce~ 
bajo d t•ft•cto cft• )a 'en,ibiliclad, de la emociÓn. de• la j)Oe~Í:I y 
el<' la e'o:pre~i6n? Exi~te d miedo, ]a posibilidad, ele que se· apa­
gue• dt flnitivanwnlt'. L:t 'iluaci<ín <:~ má.~ grave de lo que po­
demos imas,dnar :t primt-ra vist,, ya qun, efcctivamc•ntc·, dt· 
t.na part<' l'~t.t ¡wqm•Jia llama no e!. mantenrda cm ~u ambiente 
v, por otro lado, lo poco que de ella queda es ahogado prt•ci­
samrnh' por los tent<ÍC'ulos de la técnica. 

En gencr:al el cineísta amateur anda a n~curas por e~tt• 
amhient<• científico de] cint•. En contra, tamhiéu en general e~ 
meticuloso C)l extremo ("11 e} empleo fJIIC hace de esta técniCa 
(rnuchn~ vece., usada c:ontrari:uncnte). Su espíritu c1ueda ah 
'>Ortf' por Jos c:ílculos y no ~e abre a la ~cnsibiliclad, no n·s­
pira a plc•no p ulmón el nirc fresco de l:\ natumleza, ni deja 
-puc~to ya t•n t•st(• trance- c¡ue su alma y su imaginaciÍl11 dt· 
:.rtbta divague en el reino vibrante que comtituye el c·lenwntu 
hum;uH,, sus sentimientos, sus reacciones, el universo v ivi(•ntt• 
y toda la crl'acibtl t'n s tt conjunto. 

Jcan Clerond 
(De uCincma AmatNtn• 11 ." z.qO) 
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H. Picard 

Modo racional de llevar a cabo una 
sonorización 

Casi todos los aficionados que hoy en dío deciden sonorizar 
sus películas mudos de 8, 9'5 ó 16 mm., utilizan un p royec­
tor, genera lmen te del tipo corriente con motor universal, y un 
magnetófono o grabador de cinto magnético. Los dos aparatos 
se conectan y sincronizan mediante un dispositivo que puede 
ser mecónico o eléct rico, pero con mayor frecuencia electro­
mecónico. 

También es pos1ble emplear un proyector sonoro que pose 
directamente películas con pisto magnético, generalmente ex­
tendido sobre lo superficie del posi t ivo después de revelado. 
En to:los los cosos, lo grabación de sonidos que deban acom­
pañar o los imágenes no se realizo en el momento de lo tomo, 
sino luego que estó yo revelado y montado lo película, y se 
troto de uno grabación «o posteriori». 

Lo operación parece sencillo, pero exige un poco de cUt­
dado y de práctico; por ejemplo, en el coso de un proyector de 
sontdo mognét1c0 directo, es muy d1fícil detener lo velocidad 
del proyector que hoce de grabador o disminuirlo sin que al 
mismo tiempo se produzcan ruidos porósitos en lo bando sono­
ro. Si quiere hacerse retroceder el aparato en marcho otrós 
poro borrar posibles errores de grabación, se corre el riesgo de 
grabar rUtdos de igual clase. 

Por lo tonto es preferible efectuar, siempre que se puedo, 
uno grabación continuo sin muchos detenciones; móxime cuan­
do lo mayor porte de los bobino> o fragmentos de bobinas de 
película que generalmente desean grabar y sonorizar los culti­
vadores de posos reduc1dos son relativamente cortos. No obs­
tante, si lo película en cuestión presento uno cierto longitud, 
H• la podré dividir en secciones, los cuales tenga n todos duro· 
cienes l:>reves, y estudiar el p la n de sonorización de formo que 
cado sección sonoro tengo un comienzo y un fin, correspon­
dientes o un acompañamiento sonoro de poca intensidad. 

Es osimismo conventente <!vítor los variaciones bruscos de 
Intensidad sonoro y los cambios repentinos de sonoridad; ic 
mezclo de mús1co y comentario debe, por otro porte, ser efec­
tuado ~ólo después de algunos ensayos y pruebas absolutamentE: 
1nd1spensobles, con lo mismo técnico habitual en los estudios 
profesionales . 

Lo mayoría de lo~ veces lo mú~ico de fondo proviene de 
grabación de un d1~co y lo palabro hablado llego directamente 
por med1o de un micrófono; con un disposttivo mezclador pue­
den graduarse los proporciones convenientes. Muchos cineístos, 
cuando poseen todos lo\ materiales necesarios, prefi~ren gro­
bar primero separadamente los palabras y lo músico, si es ne-

Detalla gr6foco de un ejemplo de disposición de elemento•, 
cuando pueden emplearse para ello tres ambientes distin­
tos. 1, comedor; 2, paotal ta; 3, tocadiscos; 4, "living ' ';~. co. 
mentaristas; 6, operador que se encarga de la proyecct6n y 
me•clado do sonidos; 7, cocina. Es f6cil imaginar una dis· 
tribuci6n adecuada en la propia casa. 

cesarte med1onte registro en dos cintos mognetocos separado~. 
que luego se regraban sobre el soporte definttivo mediante 
mezclado adecuado v prectso. Este método requiere, desgrocto­
domente, uno tnstoloctón bastante compltcodo, dos magnetó­
fonos grabadores ~· reproductores ~ un disposillvo mezclador, 
mcorporodo o no. 

Es preferible que el mezclador tengo volumen o modulómc­
tro, que señalo .:onttnuomente el volumen -;o~ro de grabación 
Este modulómetro puede ser del topo de ogu1o, o stmplemente 
un OJO mógteo con sectores fluorescentes. De este modo es 
Stempre posoble comprobar con prectstón el nivel de groboetón 
y evttor lo; sobrecargos que don lugar o efectos de soturoetón, 
los indoroctones dados por simples ampollas de neón no bastan 
generalmente. 

El control dtrecto y sonoro del sonido grabado, o mós bten 
de lo moduloet6n tronsm1t1do o lo cabezo magnético de graba­
ción, se efectuo preferentemente con ayudo de un por de ourt­
culores te lefónicos. El altavoz de control, o monitor, no puede 
colocarse cerco del micrófono en visto del pe lo gro de aco­
p lamientos y osc iloetones parás itos por efecto Lorsen. Si los 
a ltavoces pueden ponerse en o tro hobil'oción, es te riesgo des­
aparece. 

En los 1ns tolociones sencillos se emplean micrófonos o cris­
tal piezo-eléctrico, por lo general de precio relativamente bajo, 
con lo cual se obtiene uno calidad aceptable, cuando menos 
poro lo porte hablado, si son de bueno clase. No hoy dudo, s1n 
embargo, que e l micrófono de cinto, que funciono no por pre­
sión sino por vorioetón de velocidad de los mosos de aire am­
biente, constituye el t tpo preferible, pues do los mejores resul­
tados en lo moyorio de los cosos, tonto St se troto de porte 
hoblcdo, como de músteo o efectos sonoros. 

Se troto, en el último coso, de un aparato de bo1o impe­
dancia, que debe conectarse a lo entrado del ompltficodor por 
medto de un transformador adoptable; esto permtte colocar el 
micrófono o uno dtstoncio relativamente grande del g rabador, 
sin nesgo de productr ronqutdos, ni pérdida de los frecuencias 
elevados, de los cuales dependen lo naturalidad y el brillo de 
los sonidos. Estos defectos se manifiestan generalmente con 
un micrófono de alto tmpedoncio, por ejemplo o cristal, cuando 
lo longttud del cable del micrófono alcanzo o veces o los 5 ó 
6 metros; con un oporoto de bajo impedancia el sonido resulto 
siempre mós fuerte y más brillante. 

Sin embargo, poro evi ta r los pérdidas de transmisión con 
cable oigo largo, no es indispensable utilizar micrófono de bajo 
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irnpedoncio, y puede emplearse uno común de alto impedancia 
SI se llene lo precouc•ón de usar dos transformadores de lineo 
adecuados, uno o lo soltdo del micrófono y el otro o lo entrado 
cel grabador. Exosten, c.demás, ciertos modelos de micrófonos 
que aceptan transfoomodores regulables, con los cuales puede 
cbtene·se o voluntad uno solida de bajo o alto impedancia. 

El proyector paro posta magnético, con el cual puede rea­
lizarse tambo.!n lo grabacoón, lleva e veces en el zócalo un 
dispasotovo de mezclado y un :nodulórnetro; los dis;:¡osotivos va­
rían según lo~ marcos y los topos, pero en general no son de­
'Tiosiod:.> comentes '1 por"Cerio que algunos fabricantes hubieser. 
cesostodo de esto odeo 

Cuolquoero que seo el género de grabación empleado, '1' 
aún sí se trote de uno película documental o de viaje, que o 
promera vosta no parezca requerir guión p rev;o, siempre será 
indisper.sable conocer de antemano el texto de io parte habloda 
y lo mús•co de fondo, todo ello calculado al segundo. Esta 
¡;reocupación es ubsolutomente ineludible; !'ólo con ella se evi­
tan pérdidas de toempo y errores. 

El -:omcnt Jroo o d •ólogo debe ser medido c:on cu1dado poro 
ccomodorlo a los imágenes, e ligiéndose un fragmento de mú­
~ica apropiado poro fondo. Realizado este primer trooajo, pue­
den prepararse to•·Jctos escritas a móquin.;~, de más o menos 
12 X 20 cm. los que llevarán todos las indicaciones útiles para 
cado operación de lo grabación, con todos los pormenores del 
coso, 3ecuencio por secuencia, mencionando cuanto pueda in­
fluir en los detalles de lo operación. 

Los detalle!> de codo tomo de sonido deben transcribirse en 
fochas indovíduoles, numerándolas con cuidado en su parte su­
perior y en un ángulo de derecha o izquierda, de tal modo que 
se pueda encontrar rápidamente, si ello es necesario, la ficha 
oeseod.J y acomodarlos en un orden conveniente en uno pilc 
que ocupe poco lugar. 

Lo operac1ón de grabar !anido es, evidentemente, tontc 
más complicado cuanto mayor sea el número de actores. De 
todos modos será d•ficrl poro un solo operador realizar todos 
las manipulaciones necesoroas poro lo grabación magnético de 
uno pe!iculo de 16 mm. y conv1ene cantor con ayudante. 

Codo uno de los qu·~ mtervengon tendrá delante suyo uno 
fiche con todas los indicaciones precisos del guión sonoro ~·. 

antes de lo grabación definitivo, habrá visto lo película varios 
veces, con objeto de familianzarse can todas los escenas, desde 
e: comienzo a l fin. 

El úperodor encargada del comentario se alejará lo más 
posible del proyector y, mediante cortinas o tapizados se ev•­
tará todo lo posible, cuando sea necesario, la transmisión de 
1 Uldos parásitos. Lo instalac•ón dependerá, lógicamente, del si­
tio de que se disponga; la figura que acompaño o estos lineas 
presento un coso. El proyector será puesto en uno hobi1acíón 
separada de lo que conti.'!ne la pantalla y el tocadiscos. 

Todos los operadores pueden observar continuamente, des­
de sus lugares, lo proyec:ión que se sonorizo, lo cual, por otro 
porte, les será bien conocida en virtud de los ensayos previos. 

Por supuesto, esto d1sposición de los elementos puede mo­
dificarse, con tal de que el operador encargado del comentario 
esté siempre lo más letos posible del proyector. 

Esta instalación deberá también modificarse cuando inter­
vengan factores motenoles dependientes de lo naturaleza y 
situación recíproco de los habitaciones que se empleen. Algu­
nos cineistos entusiastas llegan o proyector los imágenes hocio 
el exterior, o través de uno ventano, mientras que lo persono 
encargado del comentario observo las 1mágenes proyectados por 
otro ventano dingído hacia el mismo lugar. Los cables de co­
nexión pueden tenderse, por ejemplo, o lo largo de los coños 
de ventilación. Todos estos cosos dependen del ingenio personal 
y de lo adaptabi lidad de codo uno en cuanto o resolver emer­
gencias y necesidades inesperados. 

(De «Correo Fotográfico Sudamericano») 

KODAK, en los EE. UU., paro seguir sin dudo alguno los 
tcndenc•cs actuales, ho Introducido modificaciones en sus có­
moros populares: las «Brownies». Sea lo de un objetivo o la de 
torreta, llevan ohoro una célula fotoeléctrica incorporado en el 
visor. Lo operación se realizo oprimiendo un botón lateral que 
permite e l des,>lozomiento de una aguja en el visor y acciona 
OS1m1smo el d1ofrogmo por coincidencia de la aguja can uno 
señal. 

o o o 

En lo Exposición de Bruselas ha aparecido un magnetofón 
realmente «diferente de los demás>>, realizado por lo Coso OLI­
VER. Se troto de un conjunto apl icable en el campo profesional 
del magnetofón. Este apara to rebaso la reproducción sonora 
poro o lconzor lo cibernético. 

El problema o resolver está en lo difusión en varios idiomas 
o voluntad, yo por teléfonos o por mediación de altavoces el 
cementerio sonoro de acompañamiento o la proyección de dio­
positivos fiJOS, y de teledirigir en el momento conveniente el 
cambio de vistas así como smcronizor. "fado esto ho sido reo­
li2.o::fo outomátrco ~ invariablemente durante varios meses por 
el aparato Oliver. 

Lo bando magnético que se utilizo admite 16 pistos sonoras 
o de mondo, ocho en codo sentido, pues la banda sonoro se 
desenvuelve alternativamente en un sentido u otro. Este eqUI­
po de reproducción sonoro y de mondo simultáneo, encuentro 
muchos opiiCOCiones muy prácticos. 

o o o 

El nuevo proyector «Super-Jancolux>> presenta, entre otras, 
dos ventajas que merecen ser comentados de formo destacada. 
Está equipado poro el 8 mm., con las nuevas lámparas de es-
pejo incorporado, bajo tensión- 8 vol t ios, 6'5 amperios , y 
paro el 9'5 mm. y el 16 mm., igual sistema de lámparas 24 
'vOltios, 1 O amperios. 

Año domos que este aparato posee uno óptica F. 1'5 poro 
e l 35 mm., y F. 1'4 para el 22 mm. Alumbrado de seguridad, 
!:.rozos plegables p01o 120 metros de peli:ulo, rebobinoje rá­
prdo por el motor cuyos velocidades son regulables, muy re 
frigcrodo. 

o o " 

Uno T1tulodoro - «Schlossen> - desmontable y de varios 
c·phcociones. Este aparato comprende: Uno orondelo o rosco 
sobre 'o cual se puedcr- colocar dos brozas de 30 cms. Un 
morco con un vrdno desoulido que se fijo al final de los bro­
zas (campo cub•erto lOO X 130 mm.). Un onillo-roccord poro 
ser mtroduc•do en los obtet•vos de los cámaras. Un plex•glás y 
1 Kodok troce 1 00 X 1 3C mm. 

Uso del aparato co:no corrector de paralaje. El morco ol 
extremo.> de los brazos dehmito el campo exo::to, sin error de 
porola;e, de los tomos efectuados o 30 cms. de distancio. Per­
m•te poder filmar pequeños objetos, fiares, insectos y seguir sus 
evoluc•ones sin miedo o errare:;. 

U5o del oporoto como titulodoro. lntrod:..ciendo en el morco 
e: plexiglás transparente, el Kooaktrace (poro títulos), uno tar­
te to-postol o unos tiros de papel dibujado, es muy fácil obtener 
perfectos títulos, yo seo solos o por sobreimpresión a lo toma 
de vistas. 

(De «Cinema Privé>> , núm. 182) 
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Sección de Cinema Amateur 
del Centro Excursionista de 

Cataluña 

Films de lo Comisario de Exte nsión Cultural. - El 3 de di­
ciembre fueron proyectados los siguientes films, cedidos por la 
Comisario de Extensión Cultural del Ministerio de Educación 
Nocional: «Miso en ComoosteiOI> y <,El Greco y su obra maes­
tro» (documentales); «Luz y humanidad» y «Kermesse fantás ­
tico» (fi lms publicitarios!. De los primeros destacó, como docu­
mental de a rte español, ((El Greco y su obra maestra», análisis 
cinematográfico del famoso cuadro «Entierro del Conde de 
Orgaz». Los dos films publicitarios son dos obras maestros 
de dibujo y de animación y reúnen un interés extraordinario 
paro los cineístos omateurs 

111 Cer tamen de Excursiones y de Reportajes. - Los días 
9, 1 O y 12 de diciembr.:: tuvieron lugar las sesiones de califi­
cación de los films concurrentes a este tercer certamen. En 
t' número anterior de OTRO CINE, sección «Ultima hora», se 
publicó P.l fallo del mesmo. En el número presente figuro un 
comentoreo de todos los films presentados, que fueron veintiuna 
(9 en 8 mm., 1 en 9,5 mm. y 11 en 16 mm.). 

XX Concurso Internacional de Cine Amateur UNICA. - El 
17 de diciembre, en e l salón de proyecciones rle lo C. J. l. T., 
Aragón 275, se celebró uno sesión de homenaje o los autores 
de los films oue obtuveeron poro España el tercer lugar por 
naciones (Copo Fedic) en e l Concurso Internacional de lo UNI­
CA (Bod-Ems, Alemoneo). La primera parte del programo ofre­
ció en esta sesión dos interesantes fi lms del reciente Concurso 
Nadonai que no pudeeron ser programados en lo proyección pú­
blica especial del mismo: «Encajes de bolillos», de Emi lio M. 
de Olivé, y «Lium entre llógrimes>>, de Carlos Puig. También 
se proyectó el reportaje de Juan Olivé sobre e l propio Concurso 
Internacional de Bod-Ems. Lo segunda parte estaba formada 
por las cuatro fi lm!. que integraron lo selección española: «Mon­
lehermoso», de Manuel Pérez Salo (Cóceres); «Primer día de 
caza», de Antonio Medino Bordón (Murcia); «iNtm serviatl>>, 
de Felipe Sogués (Barcelona); «Lo gota d'aigua», de Juan Pru­
no (Motaré). Antes, el cineisto don Juan Olivé, que había asis­
tido al Concurso de Bod-Ems como congresista, dedicó a lo 
selecta concurrencia una breve, pero omenísimo charlo sobre 
«Lo que vi en lo UNICA y no pude filmar ... ». 

Proyecciones de nuevos cineístos. - El 26 de noviembre 
nas deó o co.,ocer don Alberto Mosello, una de los figuras de 
mós prestegeo del Centro en sus distintos actividades, y fun­
dador del Centro Excursionista «Sobadell», dos de sus produc­
ciones cenemotogróficos amateur, cuyo afición cultivo desde 
hace poco tiempo: ((Aigua Blovo» y ((Lo Molino o l'estiu». 
Estos documentales, ambos en color, acreditan el gusto ortís­
teco del señor Mosello y sus brellantes antecedentes en lo foto-
9rofía. Otro nuevo cineísto fué dado o conocer en la sesión del 
21 de enero, don Alfredo Velosco, con sus films «Escocia y los 
Highlands» y «Bruselas, Expo 58», siendo de señalar el valor 
que como documental de la Exposición de Bruselas reúne este 
reportaje, exhaustivo como no habíamos visto otro sobre el 
mismo temo, y siempre interesante y bien real izado. 

Revisión de films de «oyerl> y de «ont~oycrn. - Con este 
<'xpresovo título se han iniciC'do unos sesoc:>nes que darán oco­
~oón o los numerosos socios nuevos de conocer algunos folms 
representottvo~ de é¡;ocos recientes y menos recientes del cine 
cmoteur. Lo prtmero de esos velados, el 14 de enero, com­
¡;rendió los películas «Aolec de Sont Roe» y «Biot», de Solvo­
cor Rtfó; «Mcntserrot» V «Reoorter mecónoCO», de Delmiro de 
Corolt Lo segundo estaba rntegrodo por los films «Procesíon 
" Leyendo» ¡ «Gloso rnusicob», de Carlos Sontíos; «Desirée» 
y «Marte '10 es un Dios11, de Felipe Sogués. Estos sesiones tre­
nen lo v1rtud de d~mostror que poro los películas omoteurs, 
e:un cuando no se trote de obras de calidad excepcional, el 
'iempo no es un factor desvolorotivo como sucede con nume­
rosos obras del eme co:nerctol. 

Festividad de Son Juan Bosco. - Lo Sección organizó lo 
<:P.Ieorocu:·n de uno M•so en sufragio de los cineístos omoteurs 
fallecidos, que tuvo efecto e l domingo día 1 de febrero en el 
Tf'mplo Nccronol Expiatorio al Sogrcdo Corazón de Jesús, del 
Tibidobo, en ocasión de lo festividad de Son Juan Bosco, patrón 
mundial de 1o cinematogra fío (3 1 de enero). A lo solido de l 
templo varios de los asistentes ~e reunieron en el Hotel «Lo 
Mo~ío», del prop•o T•btdabo, en acto de confraternidad ci­
neístico. 

11 Competición de Estimulo. Cerrado el plazo de inscrip-
ción de películas o esto segunda competición, en lo que parti­
cipan los cineistos noveles o aquellos que no hayan obtenido 
colificoctones superiores o Medalla de Cobre en los Concursos 
Nocionales (excluidos los fílms de excursiones y de reportajes). 
fueron programados los !.estones de colificoctón que tuveeron 
lugar los Meérccles 4, 11, 18 y 25 de febrero y que al apare­
cer este número de OTRO CINE se habrán yo celebrado. He 
aquí lo:; films concurrentes: «Cominos de flores», «Venecia», 
uCicveles», «Cataratas del Rhim1, uTrovellings», «D'olló per­
óut trev-ne t!l que pugues», «Qui pot tirar lo premero pedro», 
uNodoh>, «Reflexes», «Conc;ons de rem i de velo», «El sastre­
cilio voleente», <<Los turbas de agosto», «Cosos de novios», «Lo 
citOI> «Horas de ongusteo», «No más bananos», ((Cruel desti­
nO» v ((20 cigarrillos». 

Cornets de cineísto. - Se recuerdo ei interés de renovar e l 
cornet de cineísto poro el bienio 1959- 60, necesario poro po­
der filmar en lo víc público, o de solicitarlo quienes no lo 
poseyesen aún. Dirigerse a lo Sección de Cinema Amateur del 
Centro Excursionista de Cataluña, Parodís 1 O, Barcelona, don­
de se faci litará el impreso correspondiente. Este debe ser remi­
tido o lo propio entidad con dos fotografías tamaño cornet y 
los derechos correspondientes. Los no socios de lo mismo deben 
acompañar, además, uno solicitud firmada por el Presidente 
de lo entidad cineística amateur o la que pertenezcan, con 
carácter de oval. 

INFORMACION VARIA 
Sesión « Italia-España» en Lérido 

Como inauguración del cursa 1958-59, lo Agrupación Cine 
Amateur de Léredo celebró el 1 1 de octubre en el Casino 
Prencipol una velado a cargo de la Sección Cine Amateur de 
lo S. C. Juventud Torrasense. Lo premera parte estaba forma­
do por dos felms italianos, ((Bricolo 115>> y «Morco del More». 
Lo segundo corte la integraban films tarrasenses: «Lium en­
tre llógrimes», de Carlos Puig, «Luces de sangre», de Francisco 
Font, «Los tejeros», de Pedro Font, «El mundo al revés», de 
Francisco Font. Por lo tarde hubo un coloquio a cargo de 
Francisco Font sobre «El momento actual del cine amateur». 
Agradecemos o Agrupación Cine Amateur de Lérida sus c itos 
de OTRO CINE en el programo. 

Agrupación Fotográfico de Cataluña 

El 4 de dic iembre, en la sola de proyecciones de l Insti tuto 



F'roncés, esto enlodad ofreció uno sesoon con los films premia­
dos en su IV Concurso Socool. He aquí e l orogromo: «Un dra­
ma puro», de Jesús Angula; (cHivern», de Tomás Mallol; ccBojo 
Ebro», de J. Mortinez; «Aiguo», de F. Ferrondo; (cNo más ba­
nanos», de Agustín Cantel; «Festivitot», de J. Copdevilo; ccExp. 
n 1 », de Joaquín Puigvert; «Hivern», de Joaquín Puigvert. 

1 ns titución Fernando el Católico 

Lo Delegocoón de Cme y Fotografío he celebrado en el 
Centro Aragonés (Barcelona) dos de los se;iones de cine ama­
teur cuyo proyecto de celebración anunciábamos en el número 
c.nterior. Lo ¡>rimero tuvo lugar el 5 de diciembre, en colo­
Loroción con lo Sección de Cinema Amateur de! Ct'ntro Ex­
cur~ionisto d;) Cataluña y con el programo siguiente: <<Arte­
sonia del obonoco» y «Enr:o,es de bolillos», de Emi lio M. de 
Olivé; (cEI Tibidobo» y «Caballos en lo ciudad», de Juan Oli­
vé; «Consumotum est» e <<Hibrys», de Felipe Sogués; «Amor­
go revivi r» y «El mundo a l revés>> , de Francisco Font . La se­
gunda se celebró e l 16 de enero con los películas ccFilipinaS>>, 
«Un dio en lo Expo», «Géisers de Rotarua» y «O k toberfest>>, 
de Juan Torrens; «Retorno» y «Porta closa », de Enrique Fité. 
Ambos sesiones, que llevan lo denominación genérico de «Lau­
reles del cine amateur», han sido presentados por e l Delegado 
de lo Sección de Cine y Fotografía de lo Inst itución, doctor 
Vollés Gracia. 

Son Juan Basca 

Varios cine;stos omoteurs organizaron, como en años an­
teriores, uno sesoén especool dedicado o conmemorar lo festi­
vodod de Son Juan Basca, patrón de lo cinematografío. Dicho 
sesión tuvo lugar el mismo dio del Santo, 31 de enero, en 
lo sale de proyecciones de lo C.J.I.T. (Barcelona), después 
de uno ceno de confraternidad, con el programo siguiente: 
«Festivitot», de Juan Copdevolo; «Rapsodia en color», de José 
Arraut; «Oktoberfesh>, de Juan Torrens; «El mundo al revés», 
de Francisco Font; «Lo Unoco 1958 en Bad- Ems», de Juan 
Olivé; ccllum entre llógrimes», de Carlos Puig; c<jNon ser­
vial !», de Felipe Sogués, y cela espera», de Pedro Font. 

Sesiones diversos 

En la Escuela Superior de Bellos Artes de San Jorge se 
ha n celebrado dos sesiones de cine amateur o cargo de los 
cineístas Juan Torrens, Juan Olivé y señora de Olivé, con los 
cintas «Excursión a l Kilimonjaro», «Par tierras del Mikoda», 
«Cort ina d' Ampezzo - Olimpíada Blanco», «Escuela de ballet», 
«Encojes de bolillos», «Catara tas del Rhin» y «Caballos en la 
ciudad». Dichas sesiones tuvieron efecto los días 29 de no­
viembre y 3 de diciembre. 

En el Museo de Sobodell, organizado por el propio Museo 
en colaboración con la Fundación Bosch y Cardellach, se pro­
yectó el film documental realizado por Narciso Scns, de Ge­
rona, «El Oppidum de Ullostret», acompañado de una confe­
rencia sobre «Doez años de exploración arqueológica en lo 
Barcelona romano», o cargo de don Ramón Piñal, del Insti­
tuto Municipal de Historio, de Barcelona. 

Organizado por lo Unión Excursionista de Cataluña, de 
Matará, se celebró en aquello ciudad una sesión público en 
el Cine Serro, especialmente dedicada o dar o conocer el éxito 
onternacional del socio de aquello entidad, don Juan Pruno, 
con su película «La gota d'oigua». Lo sesión tuvo lugar el 28 
de noviembre con el programo siguiente: «Por tierras del Mi­
kodo», de Juan Torrens»; «Caballos en la ciudad» , de Juan 
Olivé; «Hibrys» y cc¡ Non serviot!», de Felipe Sogués; «El 
mundo a l revés», de Francisco Font; «Encojes de bolillos», de 
Emilio M. de Olivé; «Lo gota d'oiguo», de Juan Pruno. 
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Cinc Club SobodeU 

En lo nuevo solo ouditórium de lo Cojo de Ahorros, y 
dentro de los actos de su centenario, el Cine Club Sobodell 
ho ofrecido al público el día 31 de enero, festividad de Son 
Juan Bosco, una sesión con varios de los films de su 1 Cer­
tamen de cone amateur «Ciudad de Sobodell». El programo 
fué el siguiente: «El nudo», de Jesús Angula; «Preludio o lo 
tempestad», de Santiago Vilo; «W. H.», de Domingo Vilo; 
ccVola-Puog», de ~ontiogo Vilo; «Románico», de Domingo V1lo; 
«Fiowers», de Federico Ferrando; «Coron::~ción de lo Virgen 
de lo ~alud», de Ramón Scley; «El ángel de lo guardo», de 
Agustín Cantel; «Horas de angustio», de Enrique Romó; <(No 
más bono nos», de Agu~tín Cantel; «Aquello novela», de Sil­
vestre Torro; ce Schmelze», de J . Capdevilo, y «Gotas», ':le Pe­
dro Fonl. 

El cinc a ma teur en lo pre nso barcelonesa 

El rotal ivo barcelonés «El Noticiero Universal» publicó 
desde el 27 de noviembre al 12 de d iciembre uno curiosa 
!(Historio de l cine amateur» en formo de banda ilustrado, 
con narración de Jorge Feliu y d ibujos de José M." Beo. Sol­
vados algunos particulares puntos de visto del narrador, es rfc 
aplaudir este medio sugEstivo de divulgoci5n del cine amateur, 
que consideramos de un volar constructivo mucho más sólidJ 
c;ue toda lo anterior labor demoledora o que se había venido 
dedicando su autor desde su escisión del Centro Excursionista 
de Cataluña. 

Ultimomente han sido pubiicodas en voroos periódicos bar­
celoneses ext~nsos f'ntrevistos e informaciones con el Dr. Vo­
llés, Delegado de Cine y Fotografío de lo :nst itución Fernando 
el Católico, y con el conocido cineísto don Juan Olivé. 

En Torroso se f ilmo 

Sabemos GUe al redactor estos notos está realizando Pedro 
Font un film de humo: que se titularé> «Zozobro» y en el 
cuo! el autor se burlo del suicidio. Francisco Font, más co­
nocido en el ambiente amateur pcr Poco Font, ho iniciado 
e l rodaje de un film ele carácter sentimental y poético. El 
más atrasado de! triunvirato torrosense es este año Carlos 
Puig, quien ton sólo ocobo de guionizor el temo, referido 
esto wz o In vida privado de los maest ros, que é l conoce 
bien por· estor metido en lo profesión. 

Envícnnos información, por favor 

Repetidos veces hemos solicitado o los entidades y grupos 
de cine amateur del país que nos envíen información de sus 
actividades, pero, en el mejor de los casos, recibimos progra­
mas de sesiones a realizar. Nosotros quisiéramos que se nos 
mondaron pequeños crónicos informativas ya redactados pen­
sando en su publicación. Domos amplio información o nues­
tros le::tores de lo que se hoce en Barcelona, pero ¿qué se 
hoce en Murcio, en Cóceres, en Oviedo, en Madrid ... ? Lo 
fórmula que consideramos más viable es que codo ogrupac1ón 
encargara o uno de sus elementos, el más uplumífero», el 
redacto.- y enviar o OTRO CINE sus crónicos, lo cual debe­
río hacer dentro de los quince días siguientes o lo recepción 
de codo número. Esos personas tendrían lo consideración de 
corresponsales de lo revisto y sus nombres figurarían ol pie 
de sus trabajo~. Ayúdennos, entre todos, o hacer de OTRO 
CINE lo auténtico revisto del cine amateur español. 

Cineclub Pox, de Alcoy 

En scsoon extraordinaria, celebrado e l 9 de enero en el 
salón Rotonda del Círculo Indust rial, e l Cineclub Pox, de Al­
coy, ofreció una sesión de cine amateur zaragozano, que fué 
presentado por don Antonio Artero. 
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El programo fué e l srgwente: «Venecia, Gran Canal», 
de Guillermo Fotós; «Aula-Dei», de l mismo; «Ferio de Mues­
tras de Zaragoza», de Carlos Hidalgo; «Comandos», de Ma­
nuel Lobordeto; «Deseo de Cristal», de José L. Pomorón; 
cContropunto», de Antonro Artero y J. L. Pomorón; «Lo 
herradura», de Antonio Artero. 

El programo rmpreso contenía un resumen histónco del 
cine amateur español, muy logrado, que d ice ser tomado de 
un programo del Cineclub del Instituto de Estudios Oscenses. 
p. uno y otro Cmeclub agradecemos los elogios que en dicho 
texto ~e dmgen o lo Seccrón de Cinema Amateur del Centro 
Excursionista de Cataluña, «por su gran labor formativo -1 

orientadora», y o OTRO CI NE, <<Que significo un magisteno 
importantísimo y un in~trumento difusor de gran valor>>. 

Una << premiere>> 

El cinei!itO amateur don Salvador Baldé fué quien mrcro, 
allá en su antiguo feudo de Solsono, la conmemoración de Son 
Juan Sosco, y todos los años ha mantenido eso tradición. E~te 
año ofreció uno ve lcda al Grupo Escolar de la Cojo de Pen­
siones poro la V.:!jez y de Ahorros, de Barr:e lona, con asisten . 
cío de los escolares, o quienes explicó los primeros balbuceos 
del cine comentando los diez primeras películas de los her­
manos Lumierc, que proyectó. Luego se visionó «Lo muñeco>>, 
film amateur del propio Salvador Baldé, con guión origino: 
de Gregario Ruiz. Esta película está protogonizoda por alum­
nos y profesoras del Grupo Escolar donde se celebraba lo se­
sión, y entre los asistentes se inició, visto lo película, uno 
trinco sobre los distinto-. cspectos de lo mismo, siendo necf'­
sono proyector de nuevo algunos escena:> o fin de puntua­
lizar d¿tolles. 

Interesante y origina l velada de cine «amateur» dedicado 
al Arco de Noé 

De rnteresonte y original ve~odo puede clasificarse lo 
que el entus:osto cineisto «amateur» Juan Olivé Vagué, de­
dicó o lo veterano entidad humorístico ARCA DE NOE, el 
posado dio 12 de febrero en lo Solo de Jubilaciones de lo In­
dustrio Textil, con motivo de lo presentación en público de su 
reciente película: <<.IARDIN ZOOLOGICO DE BARCELONA», 
alcanzando un franco éxito artístico y de público. Presidió lo 
sesión el Ilustre Teniente de Alcalde de Culturo: Sr. Pascual 
Gronieri, en nombre del Excmo. Ayuntamiento. 

Los coroctcríc;ticos de este ameno y auténtico documental 
son reseñados en otro sección de esto mismo Revisto. 

Pero lo que en realidoo fu é uno noto pintoresco de lo 
velada fué lo siguiente : Antes de dar comrenzo a lo proyec­
ción de lo película motivo de la velado, e l Sr. Olivé, bautizado 
oor el Arco con el nombre de <<Estorn inO>>, subió al escenario 
poro ofrecer lo película o lo entidad Arco de Noé, ocom­
r.oñónoole los directivo; de lo mismo: «Ciervo», «Gallo», «Po­
llostret», «Bou», <<Hreno» y «Grillo». Igualmente se sumó o 
lo comrtivo uno outéntrco representación de animales del Zoo, 
integrado por «Guocomoyo:; del Brasil» v un srmpáti::o mono 
«Papión». Después de los parlamentos se inició lo proyección 
de lo película y cuál no serio el asombro de los asistentes ol 
ver paseando por los pasillos de lo solo al travieso mono que 
~oludobo o grandes ~· chicos, causando lo admiración de al­
gunos y el pónrco de otros. Se organizó un verdadero «sofon» 
poro darle cazo que resultó lo mor de divertido ;:>or los rnci­
dencios del mrsmo. Conseguido el objetivo se reanudó lo pro­
yección, dando ::osuolmente comienzo en lo secuencio de los 
monos, crrcunstoncio que rnterpretoron los presentes como uno 
noto de humor de Arco .de Noé, siendo en real idad que el 
mono en cuestión se escapó de su jaula provisional con el pro­
pósito de ver lo pellculo como espectador yo que de lo mismo 
también ero uno de sus actores. 

Lo velado resultó orig inal y ameno, donde el arte se em­
parejó con el sano humor de lo veterano en tidad. 
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XXII CONCURSO NACIONAL 

DE CINE AMATEUR 1959 

PLAZO 

DE lNSCRlPClON: 

1 o DE ABRIL 1959 

Proyecciones: Primera qumccna de mayo 

REUS. - 1 CONCURSO PROVINCIAL Y 11 LOCAL 

En e l aspecto provmciol pueden portrcrpor lo~ ofícronodos 
•csrdentes en le> p;ovrncro de Torragono o naturales de lo 
mismo que rl'sidon fuero de ~llo. En el aspecto local puedrn 
participar los residentes en lo ciudad de Reus o naturales de 
le mismo con resrdencio en otro~ ciudades. 

El plazo de inscripción y entrego de !os films termino el 
1 5 de junio de 1959. 

Solicítense bases o lo ~ección de Cine Amateur de lo De­
legación de Crne de lo entidad <<Reus Deportrvo», calle Perlo, 
:t., i{cus. 

VI CONCURSO DE CINE AMATEUR DE LA AGRUPACION 

fOTOGRAFICA DE LEON 

Esto entidad, con lo colaboración de Agora Fotocrne-Ciub 
de Ovredo, convoco su VI Concurso de cine amateur, en el 
que oueden portrcipor libremente todos los cineistos omoteurs 
españoles con cuclqurero de los tres posos. El plazo de rns­
cripciór> termrno el 5 de abril de 1959, o los 22 horas. El 
plazo de entrego de los films terminará el 1 2 de abril. 

Los premros ofacroles son: Medalla de honor, Medalla de 
plato y Medalla de bronce, en número ilimitado de codo uno, 
premro extroordmorio al mejor frlm del concurso y mencrones 
honori freos. 

Poro lo emisión del follo el Jurado agrupará los films en 
los tres cotegorfos fundamentales de «Argumento», «Fantasía» 
y «DOClomentol». 

Solicitese información detallado o lo Secretorio del Cosrno 
de León, Plazo Son Morcelo, núm. 8, l eón. 



VI CONCURSO DE MURCIA 

«Am1gas de lo Fotografío y del Cine Amateur», de Mur­
cia, convoco su sexto Concurso de Cine Amateur, que consi­
dero, en cuanto o los participantes murcianos, como prepara­
tivo del Concurso Nocional, aunque admite lo participación 
de todos los cineistos omoteurs españoles. 

El temo es .libre y el Jurado agrupará los films en los 
1 res categorías fundamentales, dentro de los cuales serár. 
premiados con medallas de oro, plato y cobre, además de 
premiOS de cooperación, menciones honoríficos y un premio 
extraordinario o lo mejor película del concurso. 

El plazo de inscnpción y entrego, simultáneo, expiro el 
14 de marzo de 1959 o los 1 2 horas. 

Los interesados pueden solicitar bases o lo entidad orgo­
n•zodoro, Glorieta de España, 1, Murcio. 

FESTIVAL INTERNACIONAL DE cc L' ILE- DE- FRANCE» 

Lo Villa de Asnieres, cerco de Poris, organizo como en 
años anteriores este Festival de Cine Amateur, patrocinado 
por lo Federación Francesa de Clubs de Cinema Amateur. 
Tendrá lugar los dios 30 y 31 de moyo (sábado y domingo), 
y está abierto o todos los cineastas amateurs que deseen pre­
sentar un film en negro o en color de for"moto 8, 9'5 ó 
16 milímetros. 

Están previstos sieté categorías: Viaje, Documental, Film 
de impres1ón, Argumentos, Canción filmado, Animación y Cien­
tífico. 

Además del «Chordon d'or», Primer Gran Premio, se dis­
tribuiron reccmpensas entre los premiodQ~ por valor de 500 
r:1 i 1 f roncos. 

Los inscr;pciones se cerrarán el 1 .0 de abril de 1959. Pare 
todo clase de detalles e informaciones, dirigirse o M. le Moire, 
Hotel-de-Ville, ASNIERES - París. 

CONCURSO SEMANA SANTA CACEREÑA 

La Sección de Cine Amateur de lo Obra lnterparroquial 
Recreativo, de Cáceres, ha convocado un Concurso de ámbito 
provincial limitado ol tema «Semana -Santo Cacereño». Ins­
cripción del 1 al 18 moyo en el Palacio Episcopal. Premios: 
un primer premio de mil pesetas y un segundo premio de qui­
nientos pesetas. 

NOTICIARIO OTRO CINE 
El Cmeclub del Instituto de Estudios Oscenses ha repro­

ducido en sus programas lo sene de articulas de J. Montoriol 
que con el titulo genérico «Iniciación al análisis del film», 
fueron publ•codos en OTRO CINE o partir del número 6. ':1 
hecho de que en 1958 un Cinedub hoyo seleccionado poro 
sus programas unos artículos publicados en el año 1953 de­
muestro el interés permanente de los trabajos de nuestro re­
visto. 

Hasta al otro lodo del Atlántico llego OTRO CINE y sus 
enseñanzas son aprovechados por nuestros hermanos de la 
América Latina. El Boletln del Cineclub Argentino ha repro­
ducido dos artículos de nuestra revisto, uno en su número 26 
y otro en su número 27. Se troto de los trabajos ceDe Osear 
Fischinger o Normon Moc Laren posando por FANTASIA», de 
J. Montoríol, y ccEI mundo poético de René Cloir», de Juan 
Ripoll. 
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CINEMA ED ETA EVOLUTIVA. - R. Loporto. - «Lo 
Nuovo Italia Editrice.» - Col. «Educotori Antichi e Moderni.» 
N. o 1 53. - Florencia, 1957. - 185 páginas. 
. ~ofoello. Loporto es un especialista en jurisprudencia y 

c•enc•os SOCiales que ha publicado diversos obras sobre ternos 
de w upeciolidod; no faltan entre ellos algunos tit~o:los dedi­
cados al estudio del problema del cine educativo y de psicolo­
gía infantil, y por ello no es cíe extrañar que nos ofrezco este 
nuevo titulo que troto de los problemas y relaciones del niño 
y el cine. El autor, con largo experiencia en el asunto e ideos 
~ropios sobre su solución, planteo el problema de lo influencio 
del cinl! sobre el niño y el adolescente y ofrece los soluciones 
o! mismo. Analizo los ospectos psicológicos fundamentales de 
toles relaciones, como el de lo comprensión del film en cuanto 
n espacio, tiempo y recreación de lo realidad; la retentivo del 
c•dolescentP. frE'nte al film; el interés del cine en la economía 
de la personalidad; las distintos gradaciones del interés según 
los géneros cinematográficos y e1 complejo de influencia del 
film y ;:¡asividod riel espectador. Lo segunda parte del libro está 
consagrada a delimitar una didáctica cinematográfica y el sig­
nificad:> de esto educación específico; tras examinar los pro­
blemas de lo censura, aboga por !a creación de salas cinemoto 
oráficas espec:alizadas y de cine clubs infantiles. y establee 
las premisas para el em!)leo del film en la enseñanzc en ge 
neral. De toda ello $e desprende, pues, el interés indudable de 
dicha obro, nueva aportación o la ya copicso bibliografía sobre 
e! estudio de los relaciones entre el niño y el cine. 

¿EL CINE TIENE ALMA? - Henri Agel. - Ediciones 
Rialp. Col. «Libros de Cine Riolp. >> N. o 12. - Madrid, 
1958. - 160 páginas. 

Nos llega la versión castellana de este libro de Agel, con 
la cual se nos hace asequible una vez más el jugo~o pens• 
miento del autor francés, cuya bibliografía va siendo cada a 
más extensa. En esto obra, Henri Agel troza un itinerario et. 
tre senl imentol e histórica de varios años de cine, analizando 
con criterio subjetivo.. pero sereno, cuanto de trascendente 
nos haya dado el cine, desde sus comienzas hasta nuestros 
dios. Agel examina los grandes ideales de la humanidad (el 
conocimiento del mundo, la aventura humana, el conocimiento 
del prój1mo, ~:1 amor y el heroísmo) a través de su representa­
ción en el cine; no se trata, coma pudiera parecer, de una obra 
polémica, sino más bien de un monólogo, entre nostálgico y 
reflexiva, o casi de un diálogo con el lector acerca de cuanto 
de humano y ele divina nos ha ofrecido el cine a lo largo de su 
h1stona, y del contexto se deduce cuán infundadas san las opi­
niones en contra del cine como expresión artístico y como ve­
hículo de verdades superiores. Desde las obras de Griffith, desde 
los films de Chorlot, hasta los más candentes temas del neo­
rreolismo y del últ1ma cine de postguerra, analiza Agel este 
contenido trascendente, ofreciéndonos uno lectura muy suges­
t•va, o veces con resabios nostálgiCos pero siempre interesantí­
simo y amena, lectura que tiene lo virtud no sólo de aleccionar­
nos acerca del contenido superior de muchas películas, sino 
también el ménto de hacernos presentes en la memoria títulos 
más o menos olv1dados. Este interesantísimo libro viene avalado 
en su versión española, que hoy nos ofrece en su Colección el 
Cine Club Monterals, con un breve apéndice del propio autor 
acerco de los últimos f1lms presentados al público, y con un 
jugoso y profundo prólogo del critico José Palau que pone en 
antecedentes al lector acerco del problema planteado, y le sir­
ve de segura gufa e introducción. 
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UNIVERSAL 

/ 
Pan-Cinor 4 

/ 17,5 a 70 mm y 25 a 100 mm / 

El PAN-CINOR af lado de los equipos tradicio-
nales 16 y 9 ,5: CINOR 1,5 de .17, 20 y 25 mm, 
y TELE-CINOR 2,5 de 75 mm o 3 de 100 mm, 
es el ingenioso dispositivo que permite el "tra-
velling " sin desplazamiento de la cámara -
Asegura a todos los focos una nitidez igual 
a la que se conseguiría con los mejores ob-
jetivos - Por si mismo constituye desde ahora, 
el más completo CONJUNTO DE OBJETIVOS 
para equipar una torreta. 

Sobre todo si en los casos extremos, se le / 
adjuntan los objetivos muy gran angular (62°) 

e i n o r 1,9 de 10 mm 
/ y largo teleobjetivo ( 6 x ) 

/ y #1 ~ • e e e 1 n 0'7 4,5 de 145 mm 
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